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				Prefacio Esta obra evolucionó a partir de nuestra práctica como artistas y docentes. Ambas recurrimos a la teoría y la investigación en nuestro trabajo creativo y, por lo general, es grande nuestra sorpresa cuando nos damos cuenta de que muchos de los modelos que seguimos y las formas que usa-mos en nuestra tarea tienen una larga historia. Precisamente, la reflexión sobre el rol de la historia en la práctica cotidiana puede ser apasionante. También los conceptos críticos pueden resultar poderosas herramientas para pensar sobre un determinado proceso o producto del diseño. Fue nues-tro puro entusiasmo por estas ideas y nuestro deseo de compartirlas lo que nos llevó a realizar este proyecto. No queríamos contar la historia del diseño gráfico como si simplemente fuera algo que sucedió en el pasado. Nos pro-pusimos, entonces, exponer los muchos principios de la composición y la comunicación actual que se basan en esos antecedentes históricos. 

				Pensamos el alcance y la forma de nuestro libro a partir del deseo que a menudo expresaban los educadores del área del diseño gráfico de contar con una obra que comenzara con la prehistoria y rastreara los impulsos que lleva-ron a las primeras marcas y expresiones simbólicas, hasta llegar a las corrien-tes de pensamiento actuales. Los primeros capítulos abarcan una enorme cantidad de tiempo. Los últimos se concentran en períodos más cortos y en los cambios que fue teniendo la profesión. La cultura del diseño gráfico ha cambiado tanto como la tecnología que permite la concreción de las tareas de diseño, pero los principios básicos presentes desde las primeras circuns-tancias de la comunicación y el intercambio humano aún tienen vigencia. Nuestro abordaje se propone no perder de vista las perspectivas históricas y, al mismo tiempo, demostrar la profunda continuidad en la práctica de las artes gráficas, la expresión visual y el diseño.

				Para llevar a cabo esta empresa recurrimos a muchas fuentes. Todos quienes trabajamos en este campo estamos en deuda con Philip Meggs, cuya innovadora Historia del diseño gráfico es una de las principales obras de refe-rencia y una base histórica descriptiva para el área. También nos inspiraron las reflexiones sobre los contextos culturales de la práctica del diseño que presenta el libro, maravillosamente breve, de Richard Hollis: El diseño grá-fico. Por otra parte, nuestro abordaje metodológico adquirió forma gracias a Graphic Design: Reproduction and Representation since 1800 (‘Diseño grá-fico: Reproducción y representación desde 1800’) de Paul Jobling y David Crowley. Sin embargo, hubo una influencia aún mayor en nuestro abordaje crítico, que provino de The Poster in History (‘El afiche en la historia’), del historiador social Max Gallo. La vinculación que hace Gallo entre las obras gráficas y las fuerzas y condiciones sociales de su producción fueron verda-deras revelaciones. En la bibliografía incluimos otros clásicos y textos de co-legas, títulos que son demasiados para mencionar aquí. Esos escritos resultan de gran valor y utilidad para un campo que apenas ha comenzado a formu-larse: la historia crítica del diseño gráfico. 
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				Cómo leer Una historia del diseño gráfico Este libro está organizado para proporcionar reflexiones y nociones básicas, y también análisis detallados, comparaciones históricas y contextos técnicos. Los ca-pítulos y sus distintas secciones fueron pensados para ser complementarios entre sí y ofrecer miradas diferentes centradas en el desarrollo polifacético del diseño gráfico.

				El marco de los capítulos Los capítulos están enmarcados por cuestiones críticas y temas históricos más que por una división cronológica estricta, por lo que las fechas que definen el período de un capítulo pueden superponerse con las del siguiente. Estas superposiciones desestiman cual-quier aspiración de mostrar una progresión estrictamente lineal o unificada y favorecen la comprensión de la estructura de la historia en sus distintos estratos. 

				Pies de imágenes y cuerpo principal del texto Los pies de imágenes son parte integral de todo el texto de Una historia del diseño grá-fico. Además de presentar términos y principios críticos, ofrecen análisis y datos específicos que demuestran los conceptos descriptos en líneas más ge-nerales en el cuerpo del texto de cada capítulo.

				Cronologías Estas listas sitúan los eventos gráficos en relación con otros marcadores culturales y políticos. Como todas las cronologías, estas también son selectivas y, a causa de su yuxtaposición, inevitablemente dan lugar a interpretaciones. En los primeros capítulos, muchas de las fechas son aproxi-madas. Los elementos destacados tienen una relevancia específica para el campo del diseño gráfico.

				Herramientas y materiales Estas listas contienen elementos que un diseñador o artista gráfico podría haber utilizado para realizar una pro-ducción original en el período que corresponde a las fechas de cada capítulo. También se incluyen tecnologías de reproducción empleadas en ese mismo período, aun cuando no fuera un diseñador el usuario directo. (Es probable que todo diseñador o artista gráfico conociera los métodos de reproducción disponibles para poder producir imágenes o texto adecuado a esos méto-dos). Además, se agregan a las listas distintos medios, herramientas, sopor-tes materiales y tecnologías de producción y reproducción. 

				Estos inventarios no son de ningún modo exhaustivos, sino que preten-den servir de orientación. El período de tiempo dentro del cual los elementos aparecen no se corresponde necesariamente con el momento de su inven-ción, sino que indica cuándo en general fueron adoptados y utilizados. Está implícito que hay algunos de ellos que han pasado de un período a otro.
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				Proponer distintas maneras de pensar la forma gráfica Es mucho el interés por el inventario histórico del diseño gráfico. Para los profesionales, el vasto archivo de formas visuales es una fuente inagotable de inspiración. Para los estudiantes, es el espacio donde hallar un precedente. Las industrias de los multimedios de alcance masivo consumen ideas a una velocidad escalofriante. Los recursos gráficos impresos y en línea se expan-den rápidamente y están siempre presentes y accesibles. Los diseñadores buscan modelos que sorprendan para que su trabajo se destaque en los cam-pos de la publicidad, la edición, la creación de identidad, la producción de embalaje y el diseño de la información.

				Pero la historia de las ideas acerca de la forma es difícil de recuperar. Necesitamos un vocabulario que nos ayude a entender el modo en que el diseño gráfico comunica. Más allá del catálogo y el muestrario de estilos, la reflexión histórica brinda cierta comprensión de cómo el diseño adquiere forma dentro de los sistemas culturales. ¿Cómo debemos entender las rela-ciones entre estilo y tecnología? ¿Entre momentos culturales y formas de ex-presión? ¿Entre las tácticas persuasivas del diseño gráfico y los mensajes que representa? 

				Cuando estas preguntas hallan correlación con la historia de los desarro-llos gráficos, entonces las dimensiones críticas se ponen claramente de re-lieve. Las ideas sobre la forma nos brindan posibilidades para comprender mejor cómo opera el diseño gráfico en el reflejo o la creación de los valores de estos tiempos.

				Y comprender mejor el diseño como práctica cultural Como fenómeno cultural, el diseño gráfico se encuentra en el seno de las instituciones. Los estudios de diseño, las agencias de publicidad, las editoria-les, las imprentas y las compañías mediáticas, así como las escuelas y los pro-gramas que brindan formación profesional, todos ellos son moldeados por fuerzas culturales e históricas.

				Como profesión, el diseño gráfico opera dentro de una red de limitacio-nes. Las cuestiones jurídicas y económicas, las convenciones establecidas en el comercio y los negocios, las costumbres sociales y culturales, y las actitu-des hacia las imágenes, el lenguaje, la composición y la representación son influencias invisibles –aunque poderosas– sobre cada diseñador en particu-lar y sobre el campo en general. Los diseñadores gráficos alguna vez fueron artesanos de la página manuscrita y el signo pintado. Después fueron traba-jadores de los talleres de imprenta, atareados con las cajas de tipos o sobre las mesas de montaje. Luego se convirtieron en profesionales con habilidades especializadas. Más recientemente, pasaron a ser considerados artistas, in-cluso celebridades. Como trabajadores de las industrias de la cultura de con-sumo, ¿acaso tienen la posibilidad de elegir a qué intereses sirve su trabajo?

				El abordaje crítico del diseño gráfico y su historia es útil para quien bus-que hacer una lectura del paisaje cultural de la vida contemporánea. Para los diseñadores, esa clase de abordaje proporciona competencias conceptuales (formas de pensar) que amplían sus capacidades de producción (formas de hacer). Reconocer la dimensión histórica del campo arroja luz sobre las elec-ciones que los profesionales hacen todos los días, y también sobre la diná-mica cultural dentro de la que operan.
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				La forma de una historia crítica del diseño gráfico Más que contar la “historia” del diseño gráfico, vamos a describir algunos princi-pios básicos para pensar cómo los orígenes históricos permean la práctica contemporánea. Lo que se analiza no es meramente una historia de los dise-ños, sino una historia de las ideas y los supuestos acerca de las formas de comunicación. ¿Por qué esta página tiene este aspecto? ¿Por qué tiene már-genes y está numerada? ¿Por qué las líneas son de este largo? Incluso, ¿qué supuestos sobre la lectura, sobre los textos y la información, y sobre el lector imaginado o el público real, se codifican en este formato? Las respuestas a estas preguntas se encuentran, en parte, en el análisis puramente formal, con foco en la proporción, el equilibrio y la elección de tipografía, tamaños y es-tilos. La capacidad de leer estas propiedades visuales es una herramienta fundamental.

				Pero ¿qué aspectos históricos de las formas gráficas son invisibles? El abordaje crítico del diseño gráfico expone los mecanismos retóricos expre-sados en estructuras formales. (La forma de los bloques de texto y la nume-ración de páginas expresan determinadas expectativas sobre cómo se leerá este libro. Esas formas son el legado de los cambios producidos en las prácti-cas de lectura durante la Edad Media y no solo una disposición agradable basada en los ideales “universales” de legibilidad).

				Las formas gráficas llevan su historia codificada como convenciones, y esa historia está cargada de valores culturales y también de implicancias so-ciales. La autoridad de un texto dado a menudo se vincula con los códigos de su presentación. (¿Parece una biblia, un documento oficial o un tabloide?). En la elección de una forma particular de comunicación –ya sea un estilo de letra, una plantilla, un elemento decorativo o una ilustración–, perpetuamos modos de pensar. Todo sistema de organización formal expresa una actitud hacia el conocimiento y su representación. El conocimiento histórico que tiene un abordaje crítico nos muestra de qué manera la estructura de la infor-mación pasa a ser parte de su significado en tanto forma.

				El abordaje crítico de la historia del diseño gráfico no es una serie de des-cripciones de artefactos, sino un conjunto de marcos teóricos para ver las fuerzas y las condiciones en las que esos objetos se materializaron. La historia del estilo es una historia de la cultura. El análisis de la forma es un modo de ver esa historia reelaborada en los objetos de la vida contemporánea.
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				La profesión del diseño gráfico Los diseñadores gráficos se defi-nen por las tareas que desempeñan, y nuestra idea de la identidad del diseña-dor en un momento histórico determinado es producto de las circunstancias, no algo independiente de ellas. El que alguna vez fuera un profesional anó-nimo puede ahora aspirar a la “celebridad”. Pero el trabajo de los diseñadores gráficos a menudo termina circulando sin ninguna referencia a su autoría, sin marcas, como un ión libre en la infoesfera de la comunicación. Muchos obje-tos gráficos son realizados por un grupo de trabajo o mediante una engorrosa cadena de decisiones que se toman en diálogo con el cliente. Las elecciones en relación con el diseño pueden, sin pensarlo, estar restringidas por las conven-ciones culturales acerca de lo que está o no permitido decir o mostrar. Así, un determinado artefacto gráfico es el producto de un complejo sistema cultural y, a la vez, es el trabajo de un diseñador en particular. La visión del diseñador con frecuencia se ve superada por las exigencias profesionales. Mientras tanto, la identidad del campo como un todo va cambiando según los tiempos. La reflexión crítica sobre el diseño gráfico se desarrolló más que nada durante el siglo xx, aunque ya había antecedentes de este discurso interno en el tra-bajo de profesionales anteriores, muchos de los cuales seguramente descono-cían el término diseñador gráfico y tampoco se identificaban con la profesión. Las organizaciones profesionales han modificado el paisaje del diseño gráfico con la consecuente codificación de una jerarquía de prestigio y reconoci-miento dentro del campo. Pero aun cuando grandes diseñadores son ahora reconocidos con premios y distinciones, la mayor parte del público sorpren-dentemente desconoce los nombres y los aportes de esas personas cuyos dise-ños utilizan todos los días. Probemos sustraer del paisaje visual todo lo escrito en las tipografías diseñadas por John Baskerville o Matthew Carter o Zuzana Licko. Es muy cruda la imagen de un universo así, con semejantes vacíos.

			

		

		
			
				La definición del campo

				La identidad del diseñador gráfico

				Actividades, oficios, habilidades y capacidades que marcan la identidad en permanente cambio del diseñador

				Las entidades profesionales

				Gremios, talleres, estudios, agencias, escuelas, asociaciones profesionales, programas de apoyo de la industria y el gobierno

				El discurso interno

				Lugares y medios por los que el campo adquiere legitimidad: publicaciones especializadas, competencias que promueven la atención y el reconocimiento crítico
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				La tecnología En el diseño, las elecciones estilísticas no están bajo el control absoluto de los diseñadores, sino que se relacionan con los modos en que se desarrolla la tecnología en una esfera cultural más amplia. La produc-ción en masa requería fuentes de energía y máquinas de alta velocidad, que, a su vez, eran desarrolladas mediante procesos industriales. Sin embargo, la tecnología no determina el cambio social o formal: opera dentro de circuns-tancias culturales cambiantes. (La electricidad no dio origen a los medios digitales, sino que simplemente aportó un elemento necesario para su de-sarrollo). Las posibilidades de producción surgen a partir de necesidades cul-turales específicas o quedan eclipsadas por deseos que van cambiando. Las capacidades de producción siempre constituyen potencialidades, dentro de las cuales las prácticas de diseño pueden concebirse y también realizarse. Muchas tecnologías de diseño gráfico tienen en su haber una larga tradición estética. El desarrollo de nuevos materiales y herramientas a menudo va muy por delante de la concepción de un estilo gráfico acorde a ellos. La historia del diseño está llena de singulares intentos de reconciliar los modelos for-males heredados con las nuevas tecnologías, y también tiene innumerables invenciones espontáneas de estilos que son adecuados. El aspecto de las imá-genes varía radicalmente cuando el principal método de producción pasa de la pluma y la tinta al metal, o de las imágenes litográficas dibujadas a mano a las fotografías. Sin embargo, la estética de un medio en particular se desa-rrolla en relación con las ideas y no solo como un efecto automático o inme-diato de un nuevo material o herramienta. (Los abordajes visuales, como el primer plano o el montaje fotográfico, representan ideas acerca de las imáge-nes en su calidad de materiales que, ante todo, pueden manipularse y recom-binarse más que tener una mera recepción como documentos realistas). 

			

		

		
			
				La construcción de un artefacto

				Tecnología general

				Invenciones e innovaciones que tienen amplios efectos pero que no podrían emerger sin determinadas tecnologías de diseño

				Tecnología y procesos de producción y reproducción del diseño

				Métodos para producir y reproducir un diseño en las distintas etapas de su creación y circulación
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				El estilo El estilo puede estudiarse con una perspectiva macro o micro. El método que se emplea para hacer las marcas produce una “sintaxis” –o len-guaje gráfico formal– de imágenes, formas de letras y elementos decorativos. Asimismo, cada aspecto material (como el brillo o la suavidad del papel) in-terviene en la producción gráfica de sentido. Las convenciones para repre-sentar el mundo, o las formas de tratamiento que presenta un texto, pueden parecer perfectamente naturales, una mera declaración de cómo son las co-sas. Pero las apariencias esconden aquellas tácticas de su retórica que crean exclusión. Muchas convenciones que nos resultan familiares contienen ses-gos con implicancias culturales (por ejemplo, la orientación norte-sur de los mapas, la racionalización del espacio según la perspectiva, o la representa-ción de una persona de determinado género o clase). Los elementos decora-tivos y los ornamentos generan identidad cultural de modos que a menudo quedan invisibilizados por el uso mismo que se hace de ellos como simples motivos. (¿De dónde sacamos nuestra idea de lo que parece “japonés” en un estilo como el japonisme, o japonismo?). Incluso nuestra comprensión bá-sica de los estilos de letra va cambiando. Geoffrey Tory, diseñador de tipos móviles del Renacimiento, consideraba que las letras eran símbolos de prin-cipios cosmológicos, mientras que en el siglo xx, el diseñador Ed Fella vio en ellas la expresión vívida de la poética vernácula. Incluso las formas y pro-porciones de las figuras alfabéticas son producto de las influencias cultura-les. Esas nociones cambian constantemente. Todo artefacto gráfico expresa un punto de vista, de manera ya sea implícita o explícita, que interviene en las estructuras de poder, ejerciendo un control sutil y no tan sutil sobre los modos de pensar y actuar.

			

		

		
			
				Los elementos de la forma y el formato, de la marca individual a las convenciones generales

				Diseño de texto

				Tipos de letra, micro y macrotipografía, formato

				Imágenes e iconografía 

				Elementos pictóricos, su historiay significado

				Elementos decorativos

				Motivos, ornamentos, bordes

				Marcas de producción

				Sintaxis visual en el nivel elemental de puntos, líneas, tono

				Lógica y retórica gráfica

				La composición como organización y argumento

				Sensibilidad estética

				Historia cultural de las actitudes hacia la forma
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				Las condiciones y actitudes culturales  Las instituciones so-ciales y las actitudes culturales sitúan los artefactos de diseño dentro de redes específicas de uso y circulación. A su vez, estas instituciones se ven modifica-das constantemente a causa de los cambios culturales que se producen en la tecnología, los entornos laborales y las configuraciones de la mano de obra, la viabilidad económica y los factores políticos. La impresión y la edición contribuyeron a que fuera mayor la población alfabetizada y a que surgieran comunidades de conocimiento. A medida que evolucionan los medios de re-producción y difusión del conocimiento, cambia también la idea de la esfera pública como un espacio de información compartida y supuestos comunes. Los patrones del comercio y la industria –por ejemplo, el reconocimiento de la identidad de marca como una característica de nuestro paisaje cultural– tienen implicancias económicas y sociales que sobrepasan por mucho las propiedades formales de los objetos en cuestión. Por ejemplo, el lenguaje grá-fico del diseño de marca no se ocupa simplemente de crear una identidad vi-sual concisa y reconocible, sino que también genera un valor de imagen dentro de mercados competitivos. La economía del diseño gráfico también está atada a batallas políticas en torno a la forma y la propiedad del discurso, la propiedad intelectual y los mecanismos de censura. Los artefactos gráficos median en las relaciones sociales. El diseño da forma a la comunicación, y los sistemas de comunicación ejercen una fuerza enorme en la construcción del mundo en el que creemos. Mostrar cómo lo hacen es todo un desafío.

			

		

		
			
				Los procesos, las prácticas y las relaciones sociales que tienen un impacto fundamental en el diseño gráfico y la comunicación

				Instituciones

				Edición: lectores, lugares de uso, distribución, circulación

				Colecciones: repositorios, bibliotecas y archivos públicos y privados

				Instituciones educativas: sitios de estudio formalizado

				Transporte y comunicación

				Estructura e infraestructura para la distribución y difusión

				Sistemas económicos

				Patrones de comercialización, mercados y políticas

				Cuestiones jurídicas y políticas

				Propiedad intelectual, censura, licencias

				Industria del entretenimiento y medios

				Formas de consumo en lugares, formatos y públicos en constante cambio

				Eventos y tendencias

				Desarrollos políticos, culturales y ambientales
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				Los artefactos gráficos Analizar aunque sea una pequeña porción de la imaginería lleva de inmediato a una rica indagación cultural. Ya sea que las imágenes presenten cuerpos u objetos, mundos para el estudio o el consumo de la fantasía, pueden desmontarse fácilmente, aunque es posible que la historia más completa de sus formas resulte difícil de conocer. Menos evidente es el modo en que la estructura de la información como un sistema y una retórica establece argumentos y logra persuadir al lector de la autori-dad que tiene esa presentación. Lo que subyace a esos sistemas son princi-pios estéticos, a menudo basados en sistemas de creencias y actitudes hacia la forma con raíces en el clasicismo, el romanticismo y el racionalismo. Aun ciertos valores fundamentales, como la claridad y la legibilidad, o la armonía y la proporción, tienen una gran carga cultural.

				Principios críticos Cuando nos damos cuenta de que el diseño gráfico da forma a nuestro horizonte conceptual y también a nuestro mundo visible, debemos aceptar el modo en que se materializa en los medios de comunica-ción nuestra visión de lo que consideramos posible –o imposible– dentro del rango de la experiencia, la acción y la comprensión humana. Si, tal como hemos dicho, todos los artefactos sirven a un fin, entonces las historias tam-bién. Una historia crítica se propone desenmascarar las bases ideológicas que quedan ocultas tras una historia convencional. Por definición, toda na-rración lineal y perfecta es falsa, y esconde las múltiples capas de tensiones y dilemas que operan en una cultura. El abordaje crítico que proponemos aquí pone en primer plano cuestiones y temas particulares. Al atravesar períodos históricos con categorías temáticas, este abordaje implica que muchas cues-tiones sobre las que se hace foco en un determinado momento histórico pueden resultar útiles para examinar otro momento histórico. Con el fin de alentar esta indagación, compilamos una lista básica de principios críticos.

			

		

		
			
				Ejemplos concretos

				Discurso público

				Avisos de interés ciudadano o avisos comerciales, afiches, folletos, sistemas de señalización, carteles, publicidad gráfica en puntos de venta, avisos publicitarios en ventanas emergentes

				Publicaciones de circulación masiva

				Revistas, diarios, publicaciones especializadas y otros medios gráficos con sostén publicitario

				Productos de consumo gráfico

				Libros y publicaciones para entretenimiento, educación o referencia, como cómics, novelas, enciclopedias, biblias, libros de cocina y manuales

				Gráficos informativos

				Menús, mapas, horarios, tablas, gráficos y otras formas de presentación de datos cuantitativos o cualitativos

				Ephemera de utilidad

				Entradas, billetes, estampillas, recibos y otros ítems gráficos diseñados para realizar una transacción o registrar un intercambio o cumplir otra función

				Sistemas de identidad y creación de marca

				Logotipos, membretes, envases y señalización para entidades públicas y privadas

				Hitos

				Personas, obras o campañas notables 
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				•	Ningún objeto gráfico está separado o aislado.

					Todas las expresiones culturales participan en sistemas de producción.

				(¿Cómo fue hecho ese objeto? ¿Cuándo? ¿Dónde? Interpretar las huellas de la producción para recuperar el objeto como una expresión de las relaciones sociales).

				•	Todas las comunicaciones diseñadas sirven a intereses creados. En la mayoría de los casos, esos intereses se esconden tras el mensaje más evidente de la obra.

				(¿Quién costeó el trabajo? ¿Qué esperaba obtener? Seguir el dinero).

				•	La facilidad de consumo es algo costoso de producir.

				(Existe una relación inversa entre los valores de producción y la comodidad de consumo, y tanto es así que muchos costos sociales, ambientales o humanos quedan ocultos tras la apariencia perfecta y eficiente del producto final).

				•	Cuanto más “natural” parezca algo, tanto más indicativo es en términos culturales.

				(Las imágenes no nos muestran “cómo son las cosas”: construyen un mundo-como-imagen y luego lo hacen pasar por algo “natural”).

				•	Todo lo que se diga universal es altamente sospechoso.

				(Cada objeto expresa un punto de vista con un sesgo cultural particular. 

				¿Por qué se impone ese sesgo? ¿Quién se beneficia? ¿Los valores de quién quedan excluidos?).

				•	Todo artefacto gráfico constituye un intercambio entre individuos, grupos o entidades. 

				(Los objetos gráficos son parte de una red de comunicación).

				•	El sentido se construye, no se transmite. 

				(Todo acto de lectura y visualización es un acto creativo de interpretación).

				•	La comunicación es un sistema dinámico.

				(La obra genera al espectador tanto como el espectador genera la obra).

				•	La tecnología no es un factor determinante. 

				(La receptividad cultural moldea el uso de cualquier nuevo medio o invención. No hay nada que pueda ser popular entre la gente si no está el deseo colectivo de desarrollarlo). 

				•	El estilo es un agente de la cultura. 

				(Las formas gráficas son fundamentales para transformar sentidos, valores y creencias).
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				Una historia del diseño gráfico

				De la prehistoria hasta el siglo xxi
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				Prefacio a la edición en español Nos pone muy felices que esta traducción al español lleve el libro a nuevos lectores. Cuando lo escribimos, nuestro objetivo fue proporcionar una serie de principios críticos que sirvie-ran de referencia para el estudio del diseño gráfico y de su historia. Buscamos que dichos principios orientaran tanto a estudiantes como a profesionales para que puedan ver el diseño gráfico como un proceso social en el que las fuerzas de la cultura se expresan en cada artefacto. 

				Dado que escribimos desde nuestra propia experiencia en el contexto de los Estados Unidos, el libro está centrado en una historia que surge de una tradición occidental. Esta misma historia podría contarse desde puntos de vista pertenecientes a otros grandes centros, incluido el hemisferio sur y sus vibrantes tradiciones. Esas versiones pondrían el énfasis en una serie de con-diciones e intercambios sociales singulares, entre culturas indígenas y colo-niales, por ejemplo, así como en los encuentros modernos con la tecnología industrial y los medios contemporáneos. 

				En su forma actual, este trabajo le ofrece al lector hispanohablante una perspectiva sobre el desarrollo de las prácticas y las formas gráficas que se han vuelto instrumentales a los sistemas globales que apuntalan el mundo, un mundo que cambia rápidamente. La comunicación gráfica nunca había estado tan presente ni había sido una parte tan primordial de las actividades cotidianas en cada espacio de la vida personal y de la vida pública como hasta ahora. Ya sea que la comunicación se produzca en el ámbito del go-bierno, la política, las noticias, la información, los negocios, el entreteni-miento, la vida familiar o las redes sociales, los intercambios conllevan estructuras y formas gráficas. La convicción con la cual empezamos este proyecto sigue siendo clave para comprender cómo funcionan esas formas gráficas: la comunicación visual nunca es neutral. Siempre existe un propó-sito. Las motivaciones materializadas en formas visuales tienen gran poder e influencia sobre las opiniones e incluso sobre los resultados. Esperamos que, con los principios críticos fundamentales que brinda la obra para el análisis de estos complejos fenómenos históricos, el lector encuentre algu-nas herramientas útiles que le permitan observar los valiosos mecanismos del diseño gráfico. 

				Con el fin de mantener el libro actualizado sin alterar la integridad del material original, hemos agregado un breve epílogo que resume los desarro-llos más recientes en el diseño gráfico y su estudio. Dicha sección incluye agregados en las cronologías, una actualización con respecto a las herra-mientas y materiales, y más bibliografía. 

				Valoramos el enorme esfuerzo puesto en la traducción de esta obra y es-peramos que nuestro entusiasmo por la historia del diseño gráfico inspire a otros en su trabajo. 

				Nuestro más sincero agradecimiento a Ana Mosqueda y a los editores de Ampersand por el esfuerzo puesto en la concreción de este proyecto y por la nueva vida que le han dado a nuestro trabajo. 
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				1.1 Mano estarcida, Pech Merle, Francia, 23.000-18.000 a. e. c. El deseo de dejar marcas es un impulso humano fundamental. Crear símbolos externos devuelve una imagen del sujeto, a la vez que deja un signo en el mundo. La mano estarcida que se muestra aquí tiene miles de años de antigüedad, pero es posible encontrar signos similares a lo largo de toda la historia. El diseño gráfico surge de la relación entre ese impulso básico y el sistema de comunicación que conecta a los individuos pertenecientes a una cultura determinada. El impulso hacia una expresión personal y el acatamiento de la convención son los dos motores de todo diseño gráfico.

			

		

		
			
				En Europa, la cultura de Cromañón sentó las bases para la comunicación gráfica en las pinturas rupestres y otras representaciones alrededor del año 35.000 a. e. c. Los artistas prehistóricos compartían un vocabulario visual, lo que indica que trabajaban dentro de un sistema de convenciones reconoci-das socialmente. Organizaban las superficies para dar soporte a las figuras y establecer distinciones, y sistemáticamente utilizaban formas por su valor simbólico como signos. Ese uso sistemático de signos es la base de la comu-nicación. La protoescritura adquirió, entonces, la forma de símbolos y mar-cas después del 10.000 a. e. c., aproximadamente. Hacia el 3000 a. e. c. se desarrollaron herramientas más especializadas para tallar, grabar y realizar inscripciones en soportes materiales de distinta durabilidad, tales como arci-lla, piedra, papiro, piel, hueso, cera, metal y madera. Pero el diseño de la es-critura como código estable para representar un lenguaje dependió no solo de las herramientas y de los medios; fue necesario establecer un vínculo conceptual entre los signos visuales y el sistema lingüístico. Las formas de los primeros glifos, letras y signos se relacionan con los actuales sistemas de escritura alfabéticos y con aquellos basados en otro tipo de caracteres. Nuestra escritura aún emplea versiones de algunos de los símbolos más an-tiguos que se hayan inventado. 

				La escritura cambió el poder del lenguaje al alinearlo con la administra-ción de la cultura por medio de actividades económicas, políticas y religio-sas, y otras actividades de índole social. Transmitió leyes y normas que podían aplicarse por la fuerza simbólica más que por la fuerza física. Los usos y efectos del lenguaje escrito distinguen a las culturas alfabetizadas de las orales. La comunicación oral es efímera, se da en tiempo real y depende de la presencia de los hablantes. Las inscripciones y los registros textuales 

			

		

		
			
				1. De la prehistoria a la escritura antigua 35.000-500 a. e. c.

			

		

		
			
				•	Desde sus comienzos, la comunicación gráfica se ha valido no solo de herramientas maleables y de procesos de producción, sino también de principios visuales y del diseño de formas simbólicas (signos e imágenes), que pueden reconocerse según las convenciones y creencias de una comunidad determinada. 

				•	El diseño de sistemas de protoescritura introdujo los primeros códigos estables para la representación gráfica de objetos y cantidades por medio de signos y símbolos. 

				•	La organización significativa de los signos gráficos dependía de principios compositivos como la yuxtaposición, la secuencia, la jerarquía y la dirección, que obedecían reglas sistemáticas.

				•	La pulsión de diseñar formas simbólicas indica que los seres humanos no solo emplean signos para registrar sus necesidades y actividades, sino que también otorgan un gran valor a la representación de ideas.

				•	La cultura alfabetizada se desarrolló cuando un grupo social acordó convenciones para la representación del lenguaje por medio de un código visual. Los efectos de la escritura como forma de poder y control social surgen de ese consenso.
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				pueden alcanzar en cambio contextos remotos con respecto al tiempo y el espacio en que tuvieron origen (fig. 1.1). 

				Las marcas Hacer marcas es la forma más básica de la expresión y el diseño gráfico. Dibujar una línea en la arena o dejar la huella de la mano en una pared es un signo directo de la identidad individual. Estas huellas tie-nen una curiosa existencia: una marca, que es un signo del sujeto, también es siempre algo más que el sujeto mismo. Una vez hechas, las marcas exis-ten independientemente de quien las hizo. Una línea traza una división, ya sea para delimitar el espacio físico o para definir una categoría en una zona intelectual. Diferenciar entre objetos marcados y no marcados es un acto conceptual de enorme importancia; incluso podríamos decir que la idea de la diferencia constituye la base del conocimiento humano, y que hacer una marca es la forma primaria de inscribir esa diferencia. Sobre la base de este simple principio de la diferenciación podemos estructurar las complejas oposiciones de yo/tú, esto/eso, uno mismo/otro y sujeto/objeto, que con-forman nuestro entendimiento del mundo. Las marcas no solo son diferen-tes entre sí, sino que también son distintas del soporte en el que están hechas y de los intervalos que las separan. Damos por sentadas estas nocio-nes y rara vez nos detenemos a considerar el salto conceptual necesario para su desarrollo (fig. 1.2). 

				Prehistoria Los términos Paleolítico, Mesolítico y Neolítico no descri-ben períodos cronológicos, sino estados de complejidad cultural, y esos es-tados se dan en diferentes momentos en distintas partes del mundo. En Europa occidental, hacia alrededor del 35.000 a. e. c., las esculturas y pintu-ras rupestres del Paleolítico (Edad de Piedra) muestran el alto nivel de des-treza que caracteriza el arte de Cromañón. Los utensilios de este período pueden considerarse el origen del diseño gráfico, en cuanto presentan prue-bas claras de que se tomaron decisiones conscientes en relación con la forma. 

			

		

		
			
				1.2 Piedras pintadas, Mas-d’Azil, Francia, 10.000 a. e. c. Estos son algunos de los restos más antiguos de marcas sistemáticas. La cuidadosa ejecución gráfica y la repetición regular de las marcas indican una intención deliberada. Si bien no son suficientes para representar un lenguaje, es posible que hayan sido representaciones convencionalizadas de objetos. La figura con forma de palito se conoce como el “hombre aleluya” porque se asemeja a una persona con los brazos alzados en señal de júbilo. Este signo, al igual que las otras formas simples trazadas sobre estas piedras, es común en muchos de los sistemas de marcas llamados “primitivos”. Aun cuando se desarrollan en forma independiente, los sistemas de escritura del ser humano comparten a menudo características formales. Eso no significa que exista un código “universal” subyacente a toda escritura, sino más bien que, en la práctica, las líneas y formas simples pueden combinarse en una cantidad determinada de modos más o menos predecibles. 

				1.3 Lanzador de arpones tallado, Mas-d’Azil, Francia, 16.000-9000 a. e. c. Se han encontrado herramientas talladas y otros utensilios decorados en asentamientos humanos que datan del período Paleolítico Superior (la última fase de la Antigua Edad de Piedra), aproximadamente entre el 40.000-10.000 a. e. c., aunque los seres humanos ya construían herramientas primitivas hace 2,6 millones de años. Es claro que el diseño era importante en la confección de estos objetos. Asimismo, era considerable el esfuerzo puesto en la realización de la forma y la decoración. El cuidado que se observa indica que el propósito simbólico del objeto resultaba tan importante como su eficacia para lanzar un arpón. La capacidad de crear diseños significativos y conferir valor simbólico a las formas es una característica distintiva de los humanos. Otros animales pueden producir cantos, danzas o nidos de formas bellísimas o con una gran organización, pero ningún otro animal realiza efigies identificables o añade decoración a sus herramientas o a su entorno. 
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				A menudo exhiben imágenes y marcas decorativas. Sus sorprendentes for-mas, estilos e imágenes portan información sobre prácticas sociales y ritua-les y, por lo tanto, han sido materia de estudio de la antropología. Estos utensilios tienen mucho para contarnos acerca de las condiciones tecnológi-cas y culturales que les dieron origen. Nos muestran que los seres humanos podían imaginar una forma y un propósito para un objeto, más allá de su materialización en algo concreto. Estos pueblos tenían ideas sobre cómo dar formas, y un modelo abstracto en mente que orientaba la construcción de herramientas (fig. 1.3). 

				Los pintores de Cromañón abordaban sus temas de forma realista. En el arte rupestre de Altamira, en España, y Lascaux, en Francia, es posible iden-tificar representaciones de bisontes, ciervos y otras presas, que datan de 15.000 a 10.000 años a. e. c. Pero las cualidades gráficas de estas imágenes van más allá de la similitud con lo real. La composición, la elegancia de las líneas, la producción cuidada y las nociones de escala, color y configuración de estas pinturas muestran una dedicación considerable respecto de la cali-dad del diseño visual. Estos artistas no usaban simplemente materia prima que recogían del lugar donde se asentaban, sino que había deliberación en la forma en que mezclaban los pigmentos. La evidencia de que había una pre-paración avanzada de los materiales implica una pausa entre la concepción y la ejecución, que hace posible la reflexión crítica sobre el acto de producir. Esta brecha entre el pensar y el hacer es clave en todas las formas del diseño. En cuanto al sentido del arte rupestre, tradicionalmente se lo ha interpre-tado como una forma de magia empática que tenía como tema la caza. Según teorías más recientes, estas representaciones gráficas son más que un mero intento de ejercer poder sobre las fuerzas inciertas de la naturaleza: constituyen la expresión simbólica de una visión del mundo. El reconoci-miento de que los signos gráficos prehistóricos encarnan valores y expresan creencias los coloca en un continuo que incluye el diseño contemporáneo (fig. 1.4). 

			

		

		
			
				Los signos gráficos prehistóricos encarnan valores y expresan creencias.

			

		

		
			
				1.4 Pintura rupestre, Altamira, España, 16.000-9000 a. e. c. Cuando a fines de la década de 1870 se descubrieron las pinturas rupestres de Altamira, en España, se trató de un verdadero acontecimiento. Lejos de ser expresiones primitivas de artistas poco hábiles, estas pinturas eran complejas en cada nivel de su concepción y ejecución. El reconocimiento de que habían sido hechas con gran destreza puso en duda el concepto de progreso en el arte. Las figuras son claras y nítidas y aparecen sobre una superficie que fue bien preparada y organizada. Estas pinturas no solo son poderosas expresiones estéticas, sino que también documentan una larga historia. El arte rupestre registra, por ejemplo, olas sucesivas de cambios climáticos. Las imágenes de renos, pintadas en capas más antiguas, fueron reemplazadas por imágenes de íbices y otros animales a medida que el hielo iba desapareciendo en los milenios posteriores. Aunque fueron dibujadas de memoria, las imágenes son realistas. Sin embargo, lo notable es la gran similitud entre las pinturas rupestres. Este hecho llamativo muestra que se había establecido un conjunto claro de convenciones visuales para producir obras de arte. Aunque sería exagerado decir que el mundo de los pintores rupestres de la prehistoria constituía una comunidad de diseño, ellos obedecían reglas que dictaban lo que era formalmente posible y aceptable. No inventaban meras soluciones visuales al azar como respuesta a impulsos o circunstancias, sino que producían obras de arte con un alto nivel de organización y diseños que respetaban las convenciones formales y culturales. Podría decirse que esta base social de la forma marca el comienzo de la comunicación gráfica. 
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				La protoescritura El período Mesolítico (o edad media de la Piedra), entre los años 10.000 y 7000 a. e. c., se caracteriza por el desarrollo de la agricultura, que dio lugar al surgimiento de ciudades y a la organización urbana en el antiguo Medio Oriente. El período también está marcado por un salto enorme en la comunicación gráfica: la aparición de la protoescri-tura. Este desarrollo se vincula con cambios en la organización social de los asentamientos humanos, tales como el surgimiento de estructuras urbanas dentro de límites claramente definidos (los muros de la antigua ciudad de Jericó tenían, hacia el 8000 a. e. c., casi cuatro metros de alto). La invención de la protoescritura coincide con el cultivo exitoso de granos duros (que podían ser almacenados sin echarse a perder) a principios del período Neolítico (o edad moderna de la Piedra), alrededor del 8000-4000 a. e. c., en la región mesopotámica antigua. Cuando en una estación era posible culti-var más cantidad de granos que la que se precisaba para su consumo inme-diato o local, se hizo necesario tener sistemas contables para controlar la posesión, la distribución y el almacenamiento de lo cosechado. Por primera vez, estos sistemas tuvieron como base símbolos diseñados para representar valores numéricos y objetos específicos del mundo. Después del 8000 a. e. c. aproximadamente, los signos numéricos y pictográficos de esta protoescri-tura fueron empleados en piezas y tablillas de arcilla para indicar la posesión de mercaderías y su cantidad. Los sistemas de protoescritura se valieron de principios gráficos fundamentales para ordenar la forma, el tamaño, la ubi-cación y la secuencia de los signos. Las piezas para la contabilidad estaban diseñadas para realizar impresiones sobre arcilla, y fueron las precursoras de los signos con forma de cuña de la escritura cuneiforme, probablemente el sistema más antiguo de escritura propiamente dicha (fig. 1.5).

				Escritura antigua Los medios gráficos ingresaron en una nueva era cuando la escritura evolucionó, lo cual sucedió alrededor del 3200 a. e. c., en la antigua Mesopotamia, en la región que se conoce como la Media Luna Fértil entre los ríos Éufrates y Tigris. La escritura, en su desarrollo completo, tiene la capacidad de representar el lenguaje en un sistema estable de signos, y la escritura cuneiforme es el primer ejemplo que se conoce de ese sistema. En cuanto a la escritura egipcia, puede que haya tenido un desarrollo simul-

			

		

		
			
				1.6a Escritura china, del segundo milenio antes de la era común hasta el presente. La transformación de los caracteres chinos desde sus orígenes pictóricos hasta los signos esquemáticos se dio con relativa rapidez. Los caracteres chinos muy a menudo representan palabras o sonidos, o una combinación de ambos. Ningún sistema que necesitara un signo para cada palabra sería práctico. La adaptación de los caracteres para el japonés, el coreano y otros idiomas demuestra la versatilidad de la escritura china.

			

		

		
			
				1.5 Piezas de arcilla, Susa, Irán, cuarto milenio antes de la era común. Estos objetos de formas regulares se usaban como un modo de notación para las transacciones comerciales. Cada una de las formas se corresponde con una categoría diferente de productos agrícolas. Las marcas hechas en la superficie eran muy esquemáticas y se empleaban para llevar una contabilidad detallada. Cuando se apoyaban estas piezas sobre arcilla húmeda, las impresiones resultantes componían un sistema gráfico en el que el tamaño relativo, la forma, la orientación y los agrupamientos eran todos significativos. Estas piezas demuestran la aparición de un conjunto de principios gráficos sofisticados. La organización espacial de la superficie y la elaboración de reglas para el uso de signos visuales prueban el grado de perfeccionamiento gráfico. Este sistema de notación no es aún considerado escritura, dado que el término designa la representación del lenguaje, y estas piezas son básicamente comprobantes de cuentas o cómputos.
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				táneo, o puede que haya evolucionado, en parte, como imitación de los siste-mas cuneiformes. 

				En China, la escritura surgió después del 1500 a. e. c., al parecer de modo autónomo, aunque algunas discusiones indican que hubo influencias cultu-rales de Europa en Asia. La escritura glífica se originó en las culturas meso-potámicas alrededor del 900 a. e. c., antes del contacto con los europeos, y tiene sus propias reglas gráficas (figs. 1.6a y 1.6b).

				La escritura cuneiforme se utilizó por primera vez para representar el sumerio antiguo, una de las pocas lenguas que nunca pudieron ser descifra-das. La cantidad de signos cuneiformes sugiere que se trata de un sistema logográfico. Signos recuperados de lugares como la ciudad de Uruk, en la antigua Sumeria, muestran que tuvieron orígenes pictográficos, pero estos pictogramas sumerios pronto se sistematizaron para poder ser dibujados con unos pocos trazos rápidos del estilete sobre una tablilla blanda. La escri-tura y la producción de signos se relacionaban directamente con las tareas administrativas y las estructuras sociales que permiten la existencia de la so-ciedad civil. Por ejemplo, hacia el 3000 a. e. c. la burocracia estatal de Uruk tenía en uso diez sistemas numéricos distintos, cada uno de ellos asociado a un área especializada de actividades. La escritura codificó la ley, y la aplica-ción de la ley vino a complementar (y a veces a reemplazar) a la violencia como instrumento de poder (fig. 1.7).

			

		

		
			
				La escritura, en su desarrollo completo, tiene la capacidad de representar el lenguaje.

			

		

		
			
				1.7 Tablilla de arcilla con escritura cuneiforme, Irak, 3000 a. e. c. (arriba). Los signos que se ven en esta tablilla de arcilla son considerados una forma temprana de escritura cuneiforme. Hechos con muchos trazos pequeños, los signos parecen ser dibujos de objetos concretos. Es posible hallar los orígenes pictóricos de la escritura cuneiforme en esta y otras piezas. Se considera que estos signos son una forma de escritura porque pueden relacionarse con los sonidos del idioma sumerio. La estructura visual de las tablillas con escritura cuneiforme está bien ordenada. Por lo general, la superficie aparece dividida en columnas y/o filas mediante líneas, ya sean visibles o implícitas. El tamaño y el espaciado de las marcas son regulares y su ritmo tiene una fuerza que conduce la mirada hacia adelante. Las marcas se agrupan de acuerdo con un sistema que es, en lo visual, un código de lenguaje tan elaborado como el habla en lo verbal. La organización gráfica facilita la producción de sentido de los signos.

			

		

		
			
				1.6b Códice Dresde, Yucatán, 1200-1250 e. c. (derecha). La escritura mesoamericana, tanto maya como azteca, parece haber sido una invención independiente y presenta, además, una característica netamente gráfica: una organización espacial utilizada de modo significativo, en la que los distintos elementos del lenguaje, como los prefijos y sufijos, se disponen de manera tal que resultan legibles según su ubicación en torno a un glifo central. Los glifos mayas aprovechan la estructura visual de una forma muy diferente a la de la secuencia alfabética o las organizaciones cuneiformes o jeroglíficas. Estos glifos pueden ser muy elaborados, con elementos gráficos adicionales –conocidos como atributos– que ocupan una superficie grande. Si bien las piezas más antiguas que se han encontrado de la escritura maya datan de apenas el 200-300 e. c. aproximadamente, algunos estudiosos piensan que el sistema evolucionó a partir de prácticas más antiguas. En el siglo xvi, los conquistadores europeos destruyeron la mayor parte de los códices y documentos escritos mayas y aztecas, por lo que la recuperación de la historia de esta escritura es casi imposible.
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				La escritura cuneiforme se diseminó por todo el antiguo Cercano Oriente y fue muy utilizada con fines diplomáticos en diversas culturas y lenguas en el tercero y el segundo milenios anteriores a la era común. La popularidad de la escritura cuneiforme alcanzó su punto máximo alrededor del 1400 a. e. c., cuando su uso diplomático se extendió a una región que in-cluía lo que hoy son Irak, Turquía, Egipto, Palestina, El Líbano e Israel. Se emplearon signos cuneiformes en grupos de lenguas provenientes de las indoeuropeas, en las afroasiáticas y en otras familias de idiomas. La adop-ción por parte de una lengua de un sistema de escritura que fue desarro-llado por otra es un patrón que se repite muchas veces a lo largo de la historia de la escritura (fig. 1.8).

				La expansión de la escritura como idea y como sistema La noción de escritura que se desarrolló con el sistema cuneiforme puede haber tenido tanta influencia como el propio sistema de escritura. Ambos se extendieron a otras regiones del antiguo Cercano Oriente. Fueron realmente muchos los sistemas de escritura que se desarrollaron en todo el antiguo Cercano y Medio Oriente en el segundo milenio antes de la era común, con variaciones de forma que van desde híbridos de escrituras cuneiformes y pictográficas hasta avanzados sistemas esquemáticos de signos. Sin em-bargo, pocos mantuvieron un uso extendido.

				Las piezas más antiguas con jeroglíficos egipcios –del griego: hierós, ‘sa-grado’, y glýphein, ‘cincelar, grabar’– los muestran desarrollados casi por completo. Muchas de sus formas estándar ya aparecían en sus inicios, hacia 

			

		

		
			
				1.8 Desarrollo de la escritura cuneiforme, 3100-600 a. e. c. La necesidad de eficiencia en los sistemas de escritura impulsó la simplificación y la conversión de los signos pictográficos en signos esquemáticos. El uso de un estilete sobre la arcilla húmeda facilitaba el trazo de algunas marcas más que de otras, y tanto la orientación como la forma y la combinación de esas marcas cambiaron a medida que se estabilizaban. Las marcas lineales y cuneiformes sumerias del 2400 a. e. c., aproximadamente, fueron adoptadas por sucesivos pueblos en las mismas regiones geográficas: acadios, babilonios y asirios, todos utilizaban la escritura cuneiforme para sus propias lenguas. Esta no solo era eficiente en lo gráfico, sino que también representaba un avance conceptual enorme: constituía un código escrito plenamente desarrollado y adaptable para el lenguaje.
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				el 3200-3100 a. e. c. La evidencia arqueológica no es suficiente para fechar antes los jeroglíficos egipcios (fig. 1.9).

				Las conexiones entre el sistema de escritura egipcio y los del antiguo Cercano Oriente son objeto de debate. Es posible hallar pruebas de influen-cia cultural a lo largo de las rutas comerciales que atravesaban Siria, aunque los jeroglíficos no se extendieron. Tanto los jeroglíficos como la escritura cu-neiforme dejaron de usarse, aunque por razones diferentes: los primeros fueron prohibidos cuando el cristianismo se convirtió en la religión del Estado en Egipto, en el siglo iv, mientras que la escritura cuneiforme fue desplazada por el sistema alfabético, de mayor eficiencia, desde el comienzo del segundo milenio antes de la era común (fig. 1.10).

			

		

		
			
				1.10 Escrituras hierática y demótica, 2900-100 a. e. c. El desarrollo de una escritura hierática a partir de formas jeroglíficas proporcionó un sistema mucho más eficiente, que podía escribirse de manera rápida con tinta y pincel. La escritura demótica era un sistema informal e incluso más esquemático, que se empleaba para ocasiones de la vida diaria. Las formas pictóricas más elaboradas de los jeroglíficos se utilizaban para fines formales y oficiales. Luego de la conquista griega de Egipto, liderada por Alejandro Magno alrededor del 332 a. e. c., los jeroglíficos adquirieron asociaciones arcanas y esotéricas. La casta sacerdotal introdujo deliberadamente cierto hermetismo en el uso de los jeroglíficos, como modo de resistir la influencia griega.

			

		

		
			
				1.9 Jeroglíficos, dintel del reinado de Sesostris III, Egipto, 1887-1850 a. e. c. Una cuadrícula subyacente organiza estos signos en cuadrantes según un principio de eficiencia gráfica más que de gramática. Los jeroglíficos eran significativos como representaciones de palabras y sílabas, pero la dirección y los agrupamientos también expresaban sentido. Los signos próximos entre sí se leían como una unidad. Cabe señalar que el uso de un sistema gráfico restringe el tamaño de esos signos. A los objetos que son muy distintos en escala se les asigna la misma área unitaria de acuerdo con un claro principio de diseño. Aunque su aspecto es figurativo, los jeroglíficos pueden representar palabras (logogramas), sonidos (fonogramas) o categorías (determinantes). Los determinantes, o clasificadores, se empleaban para clarificar el sentido de combinaciones de signos. Por ejemplo, hay una combinación de signos que significa ‘ser estable’, a menos que esté acompañada de la imagen de un gorrión, el signo que representa el mal; en ese caso la combinación se lee como ‘ser malo’.
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				El alfabeto Las letras utilizadas en esta página aparecieron por primera vez, como un sistema limitado y esquemático, en la cosmopolita cultura ca-nanea, que prosperó en la región del Sinaí hace 4.000 años. Este sistema es-taba compuesto por unos veinte signos, y combinaba las formas simplificadas de la escritura hierática egipcia con los principios de representación de soni-dos que eran la base de los silabarios cuneiformes. La eficiencia y flexibili-dad de ese antiguo alfabeto constituyó un avance en relación con ambos precedentes. Al parecer, el orden de las letras estaba establecido casi desde un principio. Los restos arqueológicos revelan que esta secuencia era utili-zada como guía para ensamblar elementos arquitectónicos en la construc-ción de los templos (fig. 1.11).

				El alfabeto fue una invención extraordinaria. A las letras se les asignaron nombres, para memorizarlas y usarlas. Con frecuencia, una palabra que em-pezaba con determinada letra se usaba como nombre de la letra. De acuerdo con este principio acrofónico, la antigua a se llamaba aleph (por la palabra hebrea para ‘buey’) y la b era beth (por la palabra hebrea para ‘casa’). Las formas de las letras no derivaban necesariamente de la figura de un buey o 

			

		

		
			
				1.11 Desarrollo de las letras alfabéticas, siglos ix a i a. e. c. Muchos sistemas de escritura distintos se desarrollaron en el antiguo Cercano Oriente. Todos están directamente relacionados con la más temprana formación del alfabeto. Esta tabla muestra algunas de las etapas que este atravesó. Los nuevos desarrollos no siempre reemplazaron a los anteriores. Algunos cambios se produjeron a medida que el alfabeto se extendió por diversas áreas geográficas y culturales; otros se dieron con el tiempo o como respuesta a las influencias culturales y a las restricciones técnicas impuestas por la disponibilidad de materiales.
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				de una casa, pero sus formas esquemáticas se asemejaban lo suficiente a esos objetos como para que sus nombres sirvieran de ayuda para recordarlas. Ningún mito es tan persistente como el del origen pictórico del alfabeto. En realidad, el carácter esquemático y arbitrario de los signos alfabéticos fue en parte responsable de su eficiencia y de su rápida expansión. De trazo fácil, las letras alfabéticas podían combinarse para representar los sonidos de mu-chas lenguas. Con la difusión que le dieron los comerciantes fenicios que navegaban por toda la región del Mediterráneo, el alfabeto logró establecerse entre los pueblos etruscos y griegos, que hablaban lenguas bien distintas. También se expandió al norte de África, por todo el Medio Oriente, y llegó a la India y a otros territorios más alejados (figs. 1.12a y 1.12b).

			

		

		
			
				1.12a Orígenes y desarrollo de las escrituras alfabéticas, 3500 a. e. c. - 900 e. c. La extraordinaria variedad de formas, resultante de la evolución de los alfabetos, genera la ilusión de una proliferación de diferentes sistemas de escritura. Pero, en realidad, la mayor parte de los alfabetos del mundo tiene un solo origen, cuya secuencia y formas básicas sentaron las bases para los sistemas de escritura de África, el Cercano Oriente, Asia, Europa y América. Los caracteres chinos constituyen el otro sistema exitoso y, al igual que el alfabeto, fueron adoptados y modificados en un notable número de lenguas.
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				1.12b Estela funeraria, Grecia, 459 a. e. c. Las formas regulares y simplificadas de las letras griegas en esta estela funeraria llenan el espacio de manera estable y ordenada, lo que indicaría la influencia de la geometría en el diseño. Sin embargo, el aporte griego más importante al alfabeto fue la inclusión, alrededor del 700 a. e. c., de signos para representar vocales. A lo largo de esta inscripción pueden verse las nuevas letras. En las escrituras alfabéticas antiguas, los sonidos de vocales se expresaban con puntos pequeños (más tarde conocidos como matres lectionis, o ‘ayudas para la lectura’). Para clarificar el sentido de las palabras, el idioma indoeuropeo de los griegos dependía de las vocales mucho más que la lengua semítica que hablaban los inventores del alfabeto, lo cual explica el agregado de estos signos.

			

		

		
			
				1.13 Código de Hammurabi, Irak, siglo xviii a. e. c. Esta estela tiene inscripto un detallado código de leyes que regían la conducta en la vida diaria de Babilonia. El código de Hammurabi es el conjunto escrito de leyes más antiguo que existe. Está compuesto por varios cientos de leyes que atañen a todos los aspectos de la vida: el matrimonio, la propiedad, los actos de conspiración, la violación, la esclavitud, la compensación por negligencia, y tantos más. El código brinda mucha información sobre los roles de género. Muestra que en Babilonia las mujeres participaban de los negocios y tenían ciertos derechos en relación con el adulterio y la gestación. En la imagen tallada, se ve a Hammurabi recibiendo el regalo de la ley de parte de Shamash, el dios de la justicia.
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				El desarrollo, la difusión y la larga vida del alfabeto son prueba de su viabilidad como sistema de escritura. Las letras de algunas variantes de la escritura alfabética, como las halladas en la escritura árabe y la indonesia, tienen un aspecto tan diferente de nuestras letras que resulta difícil ver la conexión. Sin embargo, el orden, la cantidad e incluso los nombres de las le-tras indican el origen común de estos sistemas. La historia de la escritura si-gue envuelta en mitos e ideas erróneas. Muchos estudiosos ubican los comienzos de la lectoescritura en el momento en que se consolida la nota-ción de vocales del alfabeto griego. Aun así, la lista de logros culturales y textos escritos anteriores a la aparición del alfabeto griego es larga. En esa lista se encuentran la narración de Gilgamesh, en el antiguo Cercano Oriente, y su leyenda del diluvio; el código de leyes babilónicas de Hammurabi; los desarrollados sistemas filosóficos de India y Asia; los logros en astronomía, navegación, cartografía; la administración y las estructuras cívicas y el avanzado arte de la poesía (fig. 1.13).

				Conclusión El impacto cultural de la escritura fue de tan amplio alcance que muchas sociedades la consideraron un regalo divino. Su invención pare-cía exceder las habilidades de cualquier simple mortal. La creación de la es-critura fue atribuida al itinerario del vuelo de las aves, a las constelaciones de los cielos, al dios indio Ganesh, a la deidad egipcia Tot y a las tablas que Moisés bajó del monte Sinaí. Los griegos pensaban que el responsable era Prometeo, quien, según el mito, robó la escritura y el fuego a los dioses, lo que le valió el castigo eterno. Las distinciones teóricas entre las culturas ora-les y escritas destacan el poder de los documentos escritos para codificar la ley, generar registros históricos, objetivar la experiencia y facilitar procesos racionales y lógicos. Las culturas orales, en cambio, se basan en la memoria y su acrecentamiento por medio de patrones de repetición o ritmo, y tienden a ver la lengua como una forma de acción (nombrar, contar, actuar) asociada con los eventos en el presente. En las culturas escritas, los registros tienen su propia existencia, independiente del contexto original. La autoridad de la palabra escrita deriva, en parte, de su capacidad para circular de manera in-dependiente. La permanencia de un registro escrito le otorga a su autonomía un poder que es casi mítico (fig. 1.14).

			

		

		
			
				1.14 Runas, ca. 600 e. c. Las runas eran una versión del alfabeto creada por los pueblos germánicos y escandinavos durante los primeros siglos de la era común. El alfabeto futhark es uno de los sistemas de escritura con runas más antiguos que existe, y está compuesto por solo veinticuatro caracteres. Aunque a menudo las runas se asocian con cultos misteriosos y prácticas rituales, en realidad son solo otra modificación del alfabeto, en la que las formas se determinaban principalmente por las herramientas y los materiales utilizados en la inscripción sobre piedra y madera. Las runas son un poco diferentes de las letras latinas en cuanto a la forma, y cada una tiene un nombre distintivo. El significado atribuido a esos nombres alentó el uso de las runas como signos con propiedades mágicas, y no como lo que eran: medios prácticos para expresar una lengua.
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				De la prehistoria a la escritura antigua 35.000-500 a. e. c.

			

		

		
			
					Hace 2000 millones de años	Formas de vida protozoaria

					Hace 300 millones de años	Vida en la Tierra; anfibios y reptiles 

					Hace 65-55 millones de años	Paleoceno: clima cálido, tropical; protoprimates como los lémures

					Hace 40 millones de años	Protosimios

					Hace 25-5 millones de años	Mioceno: comienzo de la evolución humana como rama distintiva

					Hace 4 millones de años	Australopithecus, primer homínido

					Hace 2-1,5 millones de años	Australopithecus avanzado y uso protohumano de herramientas

					Hace 1,8 millones-10.000 años	Pleistoceno: Homo erectus

					Hace 700.000 años	Homínidos erguidos en toda África y Asia 

					Hace 220.000-30.000 años	Los neandertales, una especie distinta, coexisten con los humanos modernos

					Hace 150.000 años	Homo sapiens sapiens: se desarrollan y comienzan a desplazar a los neandertales

					Evidencia de lenguaje a través de herramientas y organización social

					Hace 100.000 años	Migración del Homo sapiens al Medio Oriente; luego a India, Asia Oriental y Australia

					Hace 40.000 años	Migración a Europa (pueblos de la Edad de Piedra, cultura de Cromañón)

					Hace 34.000 años	Primeras expresiones de arte rupestre

					Hace 19.000 años	Corrientes cálidas: migración hacia América del Norte por el estrecho de Bering

					Hace 12.000-6000 años	Período mesolítico

					Hace 12.000 años	Fin de la glaciación; primeros asentamientos en América

					9000-8500 a. e. c.	Importantes ciudades en el Levante, incluida Jericó

					8000 a. e. c.	Navegación limitada por el Mediterráneo 

					8000-6000 a. e. c.	Alfarería de arcilla cocida y piezas de arcilla para la economía agrícola

					6000-3500 a. e. c.	Período neolítico en el Medio Oriente

					6000-5000 a. e. c.	Cultivo de granos duros; irrigación; antigua burocracia cívica en Sumeria 

					5000 a. e. c.	Sequía en la región del Sahara; la población migra hacia el valle del Nilo

					4000-2000 a. e. c.	Cultura neolítica en Europa

					Cuarto milenio a. e. c.	Nace la antigua cultura egipcia

					3700-2700 a. e. c.	Piezas de arcilla en envolturas

					3200 a. e. c.	Primitivas embarcaciones a vela en Egipto

					3100 a. e. c.	Escritura cuneiforme utilizada como silabario por los sumerios 

					Aparecen por primera vez los jeroglíficos en Egipto

					3000 a. e. c.	Se cultivan batatas, café, sandías, calabazas en África Occidental

					Paleta de Narmer; oraciones coherentes y jeroglíficos estables en Egipto

					2800 a. e. c.	Se establece el calendario lunar egipcio con el ciclo de veintiocho días

					Cultivo de arroz en China

					2800-1500 a. e. c.	Construcción de Stonehenge, en etapas

					2650-2000 a. e. c.	Epopeya de Gilgamesh (con la narración del diluvio)

					2600-1800 a. e. c.	La escritura y cultura del valle Indo prosperan y luego desaparecen

					2575-2465 a. e. c.	Se construyen las grandes pirámides y la esfinge en Giza

					2500-2300 a. e. c.	Diluvio universal

					2300-1400 a. e. c.	Civilización minoica en Creta
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					2000-1500 a. e. c.	Época de los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob

					1800 a. e. c.	Edad Antigua del Bronce en China 

					1750 a. e. c.	Invención de los signos del zodíaco en Babilonia 

					1700 a. e. c.	Los cananeos y el protoalfabeto

					1700-1400 a. e. c.	Construcción del palacio de Knossos, en Creta 

					1600 a. e. c.	Los hititas adoptan la escritura cuneiforme para la lengua indoeuropea 

					Hace erupción el volcán de la isla de Santorini (la mítica Atlántida)

					1500 a. e. c.	Los hititas perfeccionan el hierro 

					Primer Libro de los muertos egipcio que conocemos

					Antigua cultura olmeca en Mesoamérica 

					Pueblos nómades llevan la religión hinduista a la India

					1447 a. e. c.	Comienza el éxodo del pueblo judío de Egipto

					1400 a. e. c.	La escritura cuneiforme alcanza su pico como escritura de la diplomacia en el Cercano Oriente

					1325 a. e. c.	Muerte del rey Tutankamón 

					1300 a. e. c.	Dinastía Shang en China; primera escritura oracular

					1100 a. e. c.	Los fenicios adoptan, modifican y propagan el alfabeto cananeo 

					1100-1000 a. e. c.	Los etruscos se establecen en el sur de Italia

					1000 a. e. c.	Nace la cultura maya en Mesoamérica

					ca. 900 a. e. c.	Comerciantes fenicios de la costa siria llegan hasta España

					900 a. e. c.	I Ching, el más antiguo texto clásico chino 

					650 a. e. c.	Los fenicios navegan alrededor de África

					Biblioteca de Asurbanipal, con 22.000 tablillas 

					600 a. e. c.	Nabucodonosor II construye los jardines colgantes de Babilonia

					582-500 a. e. c.	Pitágoras, matemático griego

					580-500 a. e. c.	Lao Tse, creador del taoísmo

					531 a. e. c.	Iluminación de Siddharta (Buda)

			

		

		
			
				Herramientas y materiales

				Pigmentos (animales, vegetales, minerales)

				Ceniza y carbón

				Agua

				Saliva (como medio)

				Manos

				Boca (para rociar)

				Buriles

				Herramientas de hueso

				Hojas de metal para cuchillos y cinceles

				Esténciles primitivos

				Ramitas deshilachadas y palos con muescas

				Piel y cuero de animales

				Cuerdas anudadas

				Superficies de piedra, mármol, arcilla, madera, papiro, cera

				Grasa animal, velas, lámparas de aceite 

				Tinta hecha con hollín, agua, goma arábiga

				Estilete de caña, madera o hueso

				Cepillos de pelo y caña

				Láminas de piedra caliza como superficie 

				Tejido

				Sellos tallados

				Plomo

				Oro

				Vidrio (después del 2500 a. e. c.)

				Velas

				Lámparas de aceite (aceite de oliva y de nueces, grasas)
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				2. La alfabetización durante el período clásico 700 a. e. c. - 400 e. c.

			

		

		
			
				2.1 Inscripción de una vasija de Dipylon, 730-720 a. e. c. Esta antigua inscripción griega sobre el cuello de una vasija parece haber sido tallada como una reflexión. Dice: “Aquel que dance con la mayor de las delicadezas, acepte este obsequio”. La línea, de carácter expresivo, sugiere una emotividad espontánea, como si una atmósfera festiva hubiese inspirado al autor a escribirla. Las letras fueron hechas de una manera rudimentaria pero bastante regular, de modo tal que son perfectamente legibles. Sus formas semejantes a palos tienen líneas de ángulos pronunciados y algunas curvas. El texto se lee de derecha a izquierda, como en los textos fenicios, y las letras están recostadas sobre los lados: otra característica del alfabeto más antiguo u original que dio origen a la escritura griega y latina.

			

		

		
			
				Durante el período clásico, el desarrollo de la escritura cobró nuevas di-mensiones gráficas y culturales. Para cuando el alfabeto llegó a la antigua Grecia, alrededor del 700 a. e. c., los sistemas de escritura anteriores ha-bían caído en desuso. No obstante, el valor de la comunicación escrita en muchas áreas de la vida pública y privada había quedado establecido como herencia. Dentro de las ciudades Estado de Grecia y en el gran imperio multicultural romano, la lectura implicaba más que el mero reconoci-miento de letras y palabras. También se tenía en cuenta el entorno físico y social de un texto, y se interpretaban sus códigos gráficos y materiales. Las culturas clásicas griega y romana utilizaban la escritura para la expresión individual, la comunicación, los actos conmemorativos de registro público y los decretos u órdenes. Estas funciones se distinguían gráficamente unas de otras por el diseño de las letras y el estilo, y de manera física por el con-texto en que se ubicaba el mensaje. Las propiedades formales le daban al 

			

		

		
			
				•	Durante el período clásico, el diseño gráfico se convirtió en uno de los componentes de la alfabetización. Esto sugiere la existencia de un entendimiento cultural común en cuanto al sentido de las formas visuales, así como los materiales y contextos, de la información gráfica.

				•	En la cultura clásica, las funciones de la lengua escrita estaban codificadas a través de formas gráficas definidas:

					La comunicación informal entre las personas se producía mediante la efímera escritura manual, la mayor parte de las veces sobre materiales no permanentes. 

					La comunicación relacionada con asuntos de orden profesional, personal o público se basaba en códigos estandarizados y en una tipografía legible y sistemática, escrita sobre papiro, pergamino o tablillas de cera.

					La escritura vinculada a sucesos conmemorativos se realizaba sobre materiales perdurables, como la piedra o la arcilla. Esas superficies se usaban para inscribir actos relacionados con la memoria oficial o el tributo, a través de una escritura formal, en lugares públicos de mucha visibilidad para indicar su importancia.

					El discurso realizativo o performativo (declaraciones que promulgaban acontecimientos, leyes o decretos) se identificaba mediante órdenes formales o ceremoniales, sellos, símbolos oficiales y espacios que conferían autoridad. 

				•	La distinción entre la lengua oral y la escrita se volvió más compleja, a medida que la lengua escrita pasó a considerarse un sistema de comunicación con sus propias características formales, en lugar de una mera transcripción de la lengua oral. 

				•	El diseño de las letras se desarrolló de dos maneras muy diferentes: como una secuencia de gestos expresivos y como un conjunto de formas ideales o modelos diseñados para ser copiados. 

				•	El acceso a la escritura no coincidía de manera precisa con las divisiones de clase o de género, pero el paso de la cultura oral a la cultura escrita introdujo nuevas formas de representar y administrar el poder. 
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				lector información importante acerca de la autoridad de la fuente y la in-tención del mensaje, incluso antes de la lectura del texto. Urbanas y cos-mopolitas, las sociedades clásicas podían reconocer esa clase de sutilezas gráficas. Los diversos grados de alfabetización marcaban distinciones so-ciales y conformaban redes de poder político. En este contexto cultural, se establecieron dos enfoques muy diferentes en cuanto al diseño de las le-tras: uno basado en gestos y formas expresivas y otro en modelos ideales y formas construidas. Ambos enfoques seguirían diferenciándose con el correr de los siglos. Los principios básicos de la alfabetización visual rela-tivos a la producción y a la recepción de formas gráficas durante el pe-ríodo clásico fueron codificados en formatos perdurables y, por tanto, reconocibles (fig. 2.1).

				Variantes de la alfabetización y del alfabeto Durante el período clásico, se utilizaron variantes del alfabeto en Grecia y en el sur de Italia. A excepción de la escritura originaria primitiva que se empleaba en Creta, todos los otros alfabetos eran derivados de los sistemas de escritura del antiguo Cercano Oriente, que habían sido diseminados por los fenicios a través de las rutas de comercio en el Mediterráneo. Para el siglo viii a. e. c., ese alfabeto se había establecido tanto entre los griegos como entre los etruscos (que habían poblado el sur de Italia antes que los romanos). En Grecia, el nuevo sistema de escritura estaba vinculado a la democracia: la alfabetización era un requisito para ser ciudadano y gozar de los derechos correspondientes. Sin embargo, sigue siendo una incógnita si las particula-ridades del sistema de escritura griego fueron la causa de la aparición del sistema de gobierno, o si solo participaron del desarrollo de sus institucio-nes (figs. 2.2a y 2.2b).

			

		

		
			
				2.2a Inscripción de Gortina, 638 a. e. c., y 2.2b. Lugar donde se encuentra la inscripción. 

				Esta inscripción, que fue hallada en el muro de un teatro público en Creta, tiene casi tres metros de altura y doce columnas de ancho. El texto está escrito en el antiguo formato bustrofedón: cada línea cambia de dirección, alternando la primera de derecha a izquierda y la siguiente, de izquierda a derecha. La orientación de las letras también va cambiando, de modo tal que las letras en las líneas alternadas están al revés. Al igual que muchos textos monumentales antiguos, esta inscripción define la capacidad que tenía el Estado para regular los asuntos de los ciudadanos. En cuanto exhibición permanente de leyes, presenta un claro ejemplo de cómo una comunicación cívica codifica el poder del Estado a través de una imagen pública. Las leyes estaban relacionadas con cuestiones de orden doméstico: “el estatus de los esclavos, los derechos de las viudas, los herederos testamentarios, niños nacidos después del divorcio, la adopción de niños, derechos de propiedad y muchas otras leyes relacionadas con los vínculos familiares y domésticos”. El texto fue desenterrado en 1881 cerca de la antigua ciudad de Gortina. Conocida en la Antigüedad como “la ciudad fortificada”, a Gortina se la asociaba con el legendario rey Minos y su laberinto. Si bien las letras utilizadas corresponden a la forma utilizada en el griego clásico, la inscripción contiene solo una de las cinco vocales incorporadas por el griego (ípsilon). 
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				Las letras que se utilizaban en las inscripciones griegas más antiguas te-nían una forma muy similar a las de sus antecesoras fenicias. Al principio eran solo mayúsculas; las minúsculas aparecieron más tarde. El formato de las inscripciones clásicas tempranas era variado, al igual que la orientación de la escritura. Todavía no se habían establecido convenciones gráficas bási-cas, como la dirección de la lectura o el espacio entre cada letra. El estilo característico de disposición del texto, conocido como bustrofedón (literal-mente, ‘la manera en que el buey lleva el arado’), tenía antecedentes en los jeroglíficos egipcios. Para los siglos v y vi a. e. c., el diseño de letra propio de la Grecia clásica era un trazo monolineal limpio, con muy pocas varia-ciones de grosor. Ese tipo de escritura tenía un espaciado uniforme y ali-neado, y las letras eran de un tamaño y proporción regulares (fig. 2.3).

				Los alfabetos griego y latino se modificaron poco tiempo después. Al igual que los dialectos de la lengua oral, la escritura fue desarrollando va-riantes locales. Esas variantes son denominadas, en muchos casos, por el nombre del lugar donde surgieron. Así, la rama oriental, la occidental y la calcídica del alfabeto derivan su denominación de distintas regiones de Grecia. Otras formas del alfabeto, como el etrusco y el romano, tienen su origen en Italia. A pesar de las diferencias, una notable consistencia unía es-tos alfabetos. Además, compartían muchas de las innovaciones, lo cual de-muestra la estrecha comunicación que existía entre los pueblos de la región. 

			

		

		
			
				2.3 Decreto escrito sobre una estela de mármol en el cual se describen los procedimientos para el tributo, 426 a. e. c. Esta inscripción, de carácter formal, describe los procedimientos a seguir en caso de que existiese un desacuerdo relativo al pago del tributo a la ciudad de Atenas. Como prescripción de comportamiento, informa el poder que una ciudad Estado posee sobre la población de otra. Las letras están prolijamente dispuestas en columnas horizontales y verticales, en estilo estéquedon (‘en filas’). La procesión militar que el término evoca y la estricta organización gráfica que describe parecen adecuadas para la imposición de una regla entre las ciudades Estado en guerra. Las letras están escritas de izquierda a derecha, una práctica que se hizo habitual en la escritura occidental. Esta disposición posibilita a los diestros ver el texto a medida que escriben, y así evita que el texto quede tapado por la mano que escribe. Asimismo, impide que se borronee el texto cuando se utilizan materiales húmedos. 

			

		

		
			
				Aún no se habían fijado reglas sobre la dirección de lectura ni el espaciado entre palabras.
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				Dichas variantes eran un equivalente cultural de la caligrafía personal. El al-fabeto era el mismo en cuanto a secuencia y cantidad de letras, pero cada versión gráfica local tenía diferentes formas y proporciones. El alfabeto jó-nico pasó a ser el primer alfabeto oficial griego en el año 403 a. e. c., pero sus disposiciones se relacionaban tanto con la consolidación del poder político como con el valor de un diseño sobre otro. Las conquistas militares llevaron el alfabeto romano a los nuevos territorios como un instrumento de admi-nistración imperial y dominación cultural (figs. 2.4a y 2.4b).

				La modificación más importante que los griegos hicieron al alfabeto fue la inclusión de cinco letras para denotar las vocales. Esas letras derivaban de signos fenicios que se utilizaban para representar consonantes. Las vocales proporcionaban una flexibilidad considerable para adaptar el alfabeto a una amplia variedad de lenguas. Dada su eficacia, el alfabeto griego probable-mente haya sido más fácil de aprender que sus antecesores del Cercano Oriente. Sin embargo, el incremento en el nivel de alfabetización en Grecia y en Roma también estuvo relacionado con los cambios en los hábitos educati-vos y el lugar que se le otorgaba a la escritura en la política y en los intercam-bios de la vida cotidiana. Es difícil cuantificar con exactitud el nivel de alfabetización de los pueblos del período clásico, pero lo que sí puede deter-minarse es que la lectura y la escritura ya no estaban restringidas a un pe-queño grupo de escribientes. La alfabetización estaba más extendida entre los hombres que entre las mujeres, y eran más las personas que sabían leer que las que sabían escribir. No obstante, una gran parte de la población podía escribir un mensaje personal o realizar tareas cotidianas que impli-caran la escritura. En Atenas se crearon escuelas en el siglo iv, entre las que se incluye el famoso gimnasio (escuela) donde Platón enseñaba en un par-que llamado Akademeia. En esas escuelas se enseñaban recursos retóricos, que eran, al igual que los valores sobre los cuales descansaban las redes so-ciales de poder, herramientas esenciales para la vida política griega. La en-señanza de la lectura y la escritura servía incluso para instruir a los alumnos en normas culturales y códigos sociales a partir de la poesía de Homero y la tradición heroica (fig. 2.5).

				Durante su evolución gráfica, los alfabetos latino y griego fueron to-mando distintos caminos, y las diferencias entre ellos, aparecidas en los si-glos vii y vi a. e. c., continúan caracterizándolos aún hoy. No obstante, a pesar de las diferencias, los dos alfabetos adoptaron la convención de escri-tura de izquierda a derecha, con letras orientadas en esa dirección. Las letras romanas estaban caracterizadas por un diseño geométrico regular en forma de bloque. Las diagonales inclinadas y las puntas angulares de las letras ante-riores se fueron regulando y codificando como curvas parejas y líneas verti-cales que denotaban estabilidad y solidez en lugar de movimiento. La reglamentación y la organización administrativa también eran característi-cas básicas de la sociedad romana. Puede que sea demasiado extrapolar las cualidades gráficas de la escritura para caracterizar una cultura, pero lo que 

			

		

		
			
				2.4a Inscripción jónica, fines del siglo v a. e. c., y 2.4b. Abu Simbel, sitio donde se encuentra la inscripción. Esta inscripción conmemorativa, escrita en griego jónico, fue tallada sobre una de las estatuas monumentales de Ramsés II en el templo de Abu Simbel, en la orilla occidental del Nilo, en Egipto. El monumento egipcio había sido construido alrededor del año 1000 a. e. c. El texto relata la visita de un cierto rey Psamatichos a ese sitio. Los autores de la inscripción están identificados como Archon y Pelegnos, dos soldados mercenarios griegos que viajaban con el rey. Describen la travesía del rey por el Nilo e incluyen el nombre del guía egipcio. Este grafiti, una de las inscripciones griegas más antiguas, fue plasmado en una de las rodillas del coloso de piedra caliza, que estaba semienterrado en la arena del desierto. Compárese esta inscripción con la del Templo de Minerva en Priene (fig. 2.7).
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				sí puede afirmarse es que la estabilidad gráfica de las letras romanas transmi-tía la imagen de un Estado sólido, con poder y autoridad (fig. 2.6).

				La función de los códigos gráficos La escritura había cum-plido varios propósitos para las culturas egipcia, babilónica y cananea del antiguo Cercano Oriente. Ya se habían desarrollado los textos legales y lite-rarios, los informes y libros contables en los que se llevaban registros co-merciales, los decretos y documentos oficiales, los mapas, las oraciones de los rituales y los grafitis. Mucho antes de que el alfabeto llegara a Grecia e Italia, la escritura tenía una amplia gama de funciones sociales y un con-junto de formas visuales. La relación entre la función especializada y la forma particular estaba representada por el diseño de cada letra, su produc-ción material y los contextos físicos. El cincel, el pincel, la pluma, el estilete: cada uno producía su propio efecto formal. Las superficies también eran variadas: mármol, papiro, cera, cerámica; cada una presentaba un desafío específico. No obstante, las condiciones materiales no eran el único factor determinante del estilo de escritura. Las formas y los contextos materiales 

			

		

		
			
				2.5 Niño escribiendo, siglo v a. e. c. 

				El niño que aparece en esta elegante pintura está posando con un estilete y una tablilla de cera sobre las rodillas. Junto con el papiro y el pergamino, esos eran los materiales de escritura más comunes. La tablilla se podía calentar y alisar para usarse de nuevo. Si bien la escritura era una habilidad de un orden mayor que la lectura en la Grecia del período clásico, la alfabetización no estaba limitada a un único grupo social. Para el siglo iv, ya existía la educación pública estatal en Atenas y en otras ciudades Estado de Grecia. Si bien la ciudadanía plena estaba restringida a los hombres alfabetizados, libres, nativos y poseedores de propiedad, una cantidad considerable de esclavos y mujeres estaban alfabetizados, de manera tal que la lectura y la escritura formaban parte de la vida cotidiana. No existen registros de que las mujeres fueran a la escuela, pero no les estaba prohibida la instrucción por su condición de género. Lo más probable es que aprendieran a leer y a escribir en la casa. Figuras sobresalientes como la poeta Safo (siglo vi a. e. c.) y la filósofa/dramaturga Hiparquia (300 a. e. c.) demuestran la participación que tenían las mujeres en la vida intelectual de la Grecia clásica.

			

		

		
			
				2.6 Cuadro de letras griegas y romanas 

				En este cuadro se ven claramente las variantes en cantidad y forma de las letras que conforman cada alfabeto. Estas representaciones han sido simplificadas, pero muestran la evolución de la dirección de lectura y las formas básicas y orientación de las letras de los alfabetos griego e italiano. La dirección de lectura se estandarizó (no solamente de letra a letra, sino también con respecto a los componentes de cada letra). Las líneas que cruzaban las letras y los “brazos” pasaron a ser verticales y horizontales. Los trazos en sentido diagonal y las curvas se regularizaron. Cada letra pasó a tener características particulares en su alfabeto que se convirtieron en una marca gráfica específica con valoración estética. Los trazos regulares de las inscripciones monumentales durante el período clásico respondían a los conceptos de orden y armonía. La eficiencia y la efectividad no eran los únicos principios que regulaban el diseño de las letras y los textos. Después de todo, para fines prácticos la antigua escritura latina habría bastado.
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				que se utilizaban en la escritura reflejaban la ocasión para la cual se reali-zaba una inscripción determinada y qué función debía cumplir. La escala, la disposición, el nivel de visibilidad y el cuidado puesto en el trabajo contri-buían a la manera en que se recibía una comunicación visual. En el antiguo Cercano Oriente ya habían aparecido de manera extendida inscripciones formales en templos y monumentos, pero durante el período clásico los ti-pos de inscripción y los espacios donde aparecían se multiplicaron. Las tumbas, las placas conmemorativas, los mojones y los marcadores implican un cierto nivel de alfabetización, y por los restos hallados es posible deducir que estaba extendido. 

				Las tablillas y los rollos continuaron siendo el soporte más habitual para la escritura transportable, mientras que el grabado sobre piedra indicaba que un texto era oficial y correspondía a un lugar específico. La invención del libro encuadernado, hecha posible por la flexibilidad del pergamino, fue una innovación conveniente y económica que apareció entre los siglos ii y iv e. c. Sin embargo, durante cientos de años, el rollo de pergamino siguió siendo el formato preferido para los textos literarios, mientras que los libros encuadernados se utilizaban más comúnmente para las notas. Los vendedo-res de libros contrataban copistas y publicaban textos. Los libros de conte-nido literario e histórico, a pesar de que se copiaban a mano, circulaban ampliamente entre las poblaciones de la Grecia y la Roma clásicas (fig. 2.7).

				Al analizar un escrito, es posible distinguir de manera artificial entre el aspecto de la escritura y aquello que efectivamente dice, pero el estilo de la caligrafía y el material que se utiliza tienen su propia fuerza retórica. La in-flexión estilística por lo general refuerza suposiciones no expresadas sobre la función de un texto: a quién está dirigido y qué se supone que tiene que lo-grar. Durante el período clásico, los códigos gráficos y materiales servían para distinguir categorías generales dentro de la lengua escrita. Cuando la escritura funcionaba como una forma de expresión personal, ya fuera en una carta o en un grafiti, se escribía generalmente en una letra cursiva, que resul-taba gestual e informal. Estas cartas se escribían con pluma o pincel sobre papiro, o se tallaban sobre un muro, una tablilla de cera u otro material que hubiera disponible y sirviera de soporte. Muchas veces se utilizaba ostraca –trozos de cerámica de descarte– como hoy utilizamos el papel borrador. Es posible que estos materiales fuesen empleados simplemente porque resulta-ban prácticos, mientras otros tenían un valor simbólico. Los defixiones eran conjuros mágicos escritos sobre pequeñas hojas de plomo que se enrollaban y enterraban para conservar su poder. Las inscripciones escritas sobre mo-nedas de circulación pública tenían la autoridad del valor que estas indica-ban, respaldadas por su peso en un metal determinado (fig. 2.8). 

				Los actos de comunicación durante el período clásico cubrían todo el espectro, desde la correspondencia informal hasta listas más estructuradas y 

			

		

		
			
				2.7 Inscripción en el templo de Minerva, Priene, siglo iii a. e. c. Este texto, de gran sofisticación estética, utiliza remates y está tallado en proporciones elegantes y perfecta alineación. Tal como sucede con toda la escritura de la Antigüedad, la regularidad en la forma de las letras estaba lograda por la habilidad del diseñador y tallador más que por la repetición mecánica. La inscripción es formal y monumental, y está vinculada a asuntos de orden público y conflictos entre el pueblo de Priene y sus pueblos vecinos. Con el objeto de comunicar la propiedad de la región, su forma sumamente regular transmite solemnidad.

			

		

		
			
				Durante el período clásico, los códigos gráficos y materiales servían

			

		

		
			
				2.8 Tetradracma de Kymaea, siglo ii a. e. c. Esta moneda lleva los nombres del Estado y del gobernador de la provincia. Estos nombres reconocibles y las formas estandarizadas de la inscripción aseguran el valor de la moneda. Como una de las formas primitivas de medio gráfico de producción masiva, las monedas tienen una identidad simbólica única. Son, al mismo tiempo, la representación material y abstracta del valor. La moneda, al igual que el lenguaje, puede utilizarse para representar otras cosas, pero también tiene valor en sí misma. Su uso efectivo depende de un sistema social en el que los términos de intercambio estén convenidos entre todos los usuarios. El sistema monetario supone un acto de fe colectiva inmerso en convenciones sociales, incluso cuando la materia prima utilizada en la elaboración de las monedas tiene un supuesto valor intrínseco. La identificación de la fuente de una moneda vinculaba su valor relativo con el soberano y la ciudad Estado donde se emitía. Asimismo, a medida que las monedas circulaban, promovían la imagen y el poder de ese Estado en todos los reinos donde eran aceptadas.
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				elaboradas de reglas, leyes y contratos. Los acuerdos entre las ciudades Estado o las advertencias a los ciudadanos se tallaban cuidadosamente sobre muros o tablillas y su objetivo era tener una presencia sostenida en el tiempo y expresar autoridad. Cuando una inscripción manifestaba la omnipotencia del Estado o de un soberano, la naturaleza mesurada del escrito reforzaba la idea de que el texto poseía carácter de ley. Un texto que estaba estrecha-mente vinculado a un establecimiento oficial podía aspirar a tener una tras-cendencia duradera, pero al mismo tiempo expresaba sentidos por su ubicación geográfica o arquitectónica. Los mojones de piedra eran un re-curso interesante para la escritura, ya que definían y establecían su valor a partir del paisaje en el que se encontraban. Dichos hitos también evidencian la expansión del poder político y de la influencia cultural en las rutas utiliza-das con fines comerciales y militares. Un viajero no necesitaba saber latín para sentir el impacto simbólico de la autoridad romana que representaban los mojones (fig. 2.9).

				Los textos conmemorativos escritos en estelas funerarias, los textos de homenaje por una victoria y las inscripciones que señalaban otras ocasiones cívicas adquirían un carácter sumamente solemne cuando se tallaban con elegantes mayúsculas. En las culturas griega y romana existía una gran varie-dad de estilos de escritura, que iban desde letras griegas prolijas, alineadas con la regularidad de una tropa en formación, hasta mayúsculas romanas dis-puestas en líneas ininterrumpidas, esculpidas sobre superficies de mármol y de una dimensión tal que pudieran verse desde el extremo opuesto en un foro. La lengua utilizada a esta escala ocupa el espacio público, nombrándolo y 

			

		

		
			
				2.9 Lapis Niger, mediados del siglo vi a. e. c. Una de las inscripciones más antiguas en latín halladas en Roma está tallada sobre una piedra. El texto describe la manera correcta de observar los ritos en el altar que se encuentra junto a la piedra. Lo curioso de esta inscripción es que el texto se encuentra tallado sobre las cuatro caras y no es posible leerlo ni de manera sistemática ni en su totalidad desde ningún ángulo. El texto aparenta ser de carácter ceremonial, como si su importancia residiera más en lo que su presencia implica que en su capacidad para comunicar. La inscripción consta de un conjunto de instrucciones pertinentes a ese sitio, y no un conjunto de leyes o principios generales que un soberano o conquistador comunicaría a la población en general. Después de que los romanos conquistaron a los etruscos en Cumae en el 281 a. e. c., se hallaron vestigios pertenecientes a la cultura anterior. De las veintiséis letras del alfabeto, los romanos tomaron veintiuna para el suyo y después agregaron algunas propias.

			

		

		
			
				para distinguir categorías generales dentro de la lengua escrita.
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				marcándolo por medio de una referencia que ubica a los ciudadanos en rela-ción con la autoridad del Estado. Al mismo tiempo, la escala inscribe también la jerarquía social, ya que diferencia la importancia relativa de los aconteci-mientos y las personas dentro de un entorno común. Cuando se trataba de formas de comunicación más efímeras, la escritura rara vez se llevaba a un nivel de formalidad tan elevado (fig. 2.10).

				Durante el período clásico, la escritura podía tener la capacidad de dar una orden o emitir un decreto. Estos actos de escritura continuaron for-mando parte de la vida cívica durante la Edad Media y una gran parte del Renacimiento. La lectura en voz alta de un aviso escrito por un oficial go-bernante y exhibido sobre un muro o un poste podía promulgar una ley o dar a conocer una prohibición. Aún hoy encontramos vestigios de estos ac-tos. Los documentos performativos tienen la capacidad de prescribir com-portamientos o establecer límites en términos de responsabilidad respecto de asuntos contractuales. Los usos performativos de la escritura dependen del supuesto de la existencia de una autoridad explícita. Alguien le “habla” a otro desde el lugar de autoridad que su rol oficial le otorga. La performa-tividad puede tomar forma material, como por ejemplo en el caso de los sellos de cera sobre los documentos de vitela o pergamino. El sello es un signo de seguridad que cumple una función de protección y evidencia. Si está roto se viola la confianza, incluso si el texto permanece intacto. La ca-pacidad de mostrar o registrar cambios es una de las maneras en las cuales el contexto material de un texto participa en su significación. Las reivindi-caciones de permanencia en escritos monumentales representan quizá la forma más básica de materialización de la autoridad a través de una ins-cripción (fig. 2.11). 

				Durante el período clásico, la comunicación gráfica adoptó formas que la vinculan directamente con hábitos de hoy en día. La decisión básica de di-seño sobre cómo algo tenía que verse en función de lo que pretendía comu-nicar estaba constantemente presente, y aún hoy usamos la mayúscula romana para inscripciones conmemorativas. En aquel entonces no existían manuales ni reglas que establecieran qué tipo de letra tenía que utilizarse se-gún la función, como tampoco existe hoy ninguna guía tipográfica defini-tiva. Sin embargo, esas convenciones llegaron a ser entendidas y respetadas por consenso entre la comunidad cultural y los diseñadores o escribientes, que trabajaron según códigos tácitos. Los escribientes romanos eran emplea-dos por el Estado y se dividían en clases profesionales claramente definidas. 

			

		

		
			
				2.10 Pintura rústica con pincel, antes del 79 e. c. Esta pintura rústica fue hallada sobre un muro en Pompeya, una antigua ciudad italiana cubierta de ceniza por la erupción del Vesubio. La mayúscula de estilo vigoroso se utilizaba para anunciar eventos con gladiadores, venta de mercancías y la proximidad de elecciones. Este tipo de inscripción, que era una combinación de tabloide, tablón de anuncios y volante, comunicaba con gran eficiencia. Los mensajes son oportunos y efímeros, y los trazos apresurados señalan que la información era reciente. La escritura rústica latina proporcionaba modelos para escribir sobre papiro y para realizar inscripciones sobre mármol, lo cual conservaba el carácter enérgico de las formas hechas con pincel. 

			

		

		
			
				2.11 Letras rústicas, 194 e. c. Estas letras rústicas talladas sobre mármol expresan un tributo militar al emperador romano Septimius Severus. La alabanza constituye un uso performativo de la lengua, dado que oficializa la celebración al emperador en lugar de meramente describirla. Esta inscripción demuestra que los modelos de letras, más que ofrecer restricciones materiales, regulan la expresión gráfica. El tallado de letras sobre la piedra con un cincel es un proceso en varias etapas que implica un análisis previo y decisiones de diseño. En este escrito, la primera línea está en mayúsculas formales y está dirigida al “César Imperial”. En la línea siguiente se pasa al mensaje. La utilización de una forma de letra para señalar respeto y otra para comprimir la sustancia del tributo indica que ese tipo de decisiones tienen una carga de sentido. Tanto el diseño de las mayúsculas rústicas como el de las capitales formales está basado en el trazo del pincel; su forma no se corresponde para nada con la piedra como medio para el tallado. La idea de una forma de letra (la mayúscula rústica) estuvo presente en la serie de decisiones que derivaron en este tallado. 

			

		

		
			
				Dado que en el propio diseño ya se iba reflejando el carácter social de la lengua 
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				Por lo general, su rol era componer o crear un texto escrito o transcribir un discurso. Incluso recurrían a la taquigrafía (inventada por Tirón, el esclavo de Cicerón, para llevar un registro de los discursos de su amo en el foro ro-mano). La lengua literaria y el habla vernácula eran distintas y la composi-ción formal estaba regida por estrictas normas. Las consignas de escritura eran cada vez más especializadas en función del medio que se utilizaba. Los talladores de piedra tenían que diseñar un estilo adecuado para cada inscrip-ción. Su trabajo también implicaba tomar decisiones con respecto a la dis-tancia, la escala y el campo visual. Un ordinator realizaba los diseños para que el tallador los siguiera. Tal especialización indica la existencia de una cultura profesional altamente desarrollada. Los entornos urbanos eran espa-cios particularmente importantes para el manejo de la comunicación y la formación de valores sociales (fig. 2.12).

				Dado que en el propio diseño ya se iba reflejando el carácter social de la lengua escrita, las convenciones se comunicaban y entendían a través del ejemplo. Si los lectores del período clásico podían percibir la diferencia grá-fica entre un tipo de escritura formal y otro informal, se podría asignar a la distinción visual un valor que fuera entendido como parte del mensaje. Los códigos gráficos operaban dentro de un contexto tanto social como físico. En las sociedades estratificadas y jerárquicas de Grecia y Roma, las clases propietarias y no propietarias, patricias y plebeyas estaban bien demarcadas. Este tipo de organización social encontraba su expresión formal en la estruc-tura física del espacio urbano y en la arquitectura. Los monumentos funera-rios tallados en piedra indicaban que se trataba de la tumba de una persona de estatus. Las obras literarias circulaban en rollos y en tablillas. Para los in-tercambios comerciales cotidianos se utilizaba tinta, restos de arcilla o trozos de papiro y tablillas de madera cubiertas de cera o pintadas. La escritura abundaba, pero los materiales escasos, como los metales preciosos, tenían un valor tanto intrínseco como simbólico. La sociedad del período clásico tenía en cuenta todas estas características de producción, disposición y for-mato. La herencia de esa alfabetización en el diseño permanece con nosotros aún hoy. Orienta la manera en que leemos y escribimos las formas visuales y el modo en que percibimos y utilizamos sus contextos materiales (fig. 2.13).

				Modelos de escritura: gestuales y construidos El uso de modelos de letras fue esencial para el desarrollo de una cultura alfabetizada. Sin esos modelos, los signos compartidos y las convenciones para su uso no 

			

		

		
			
				2.12 Anuncio de baño romano, principios de la era común. Para este anuncio de un baño romano, con sus aguas y servicios, inscripto sobre mármol, se eligió un tipo de letra formal. El fin comercial del trabajo dio forma al estilo elegido, que incluyó algunas licencias respecto del diseño de cada letra con el fin de otorgarle un aire de armonía energética. En cada línea se ve una diferencia en el tamaño y proporción de las letras, pero todas pertenecen a la misma familia. La combinación de consistencia y variedad representa un gran desafío para el diseño, y la habilidad de quien ejecutó esta inscripción para sostener el carácter específico del diseño de las letras demuestra la maestría del arte del tallador. En este diseño publicitario de dos mil años de antigüedad hay una cierta lógica de exhibición que se propone captar la atención visual. 

			

		

		
			
				escrita, las convenciones se comunicaban a través del ejemplo.

			

		

		
			
				2.13 Piedra funeraria con la imagen de una niña de diez años, siglo i a. e. c. La cultura romana tenía un alto grado de alfabetización. En las calles abundaban las señalizaciones de todo tipo, desde los más efímeros avisos hasta inscripciones monumentales. Las tablillas de cera se utilizaban para instruir a los jóvenes estudiantes, y existen ilustraciones tanto de hombres como de mujeres leyéndolas. Era común que, en las tumbas y en los sarcófagos, se representara al difunto sosteniendo una tablilla de cera o un par de tablillas de cera unidas por una bisagra para proteger la superficie suave. La vida pública de la lengua era rica y variada en Roma y en otras ciudades latinas. 
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				habrían podido sistematizarse. Los escribientes dependían de modelos que pudiesen copiar, dado que practicaban con la mano para lograr las formas. Ese conocimiento rápidamente se somatizaba (se incorporaba al cuerpo) y los patrones de producción gestual se convertían en hábito. Durante el pe-ríodo clásico se desarrollaron dos enfoques claramente definidos relaciona-dos con el diseño de las letras: formas cursivas gestuales y formas construidas intelectualmente (fig. 2.14). 

				La cursiva es una versión del alfabeto escrito a mano rápidamente y de naturaleza gestual. Por lo general, la cursiva se escribe con restricciones tem-porales o con un propósito de breve duración y, por ello, se la produce con suma rapidez y refleja el estado de ánimo y la habilidad del autor. Si bien la cursiva responde a una convención, se la ejecuta con una serie de movi-mientos físicos que son tan corporales como pasos de danza. La cursiva rara vez se utilizaba para escritos monumentales o documentos oficiales, y su di-seño por lo general tenía la cualidad idiosincrática de la escritura a mano. El propósito de la cursiva era producir textos que fueran legibles y eficientes, no el de crear formas estéticas (fig. 2.15).

				Las letras construidas seguían una secuencia de diseño más elaborado y pretendían lograr belleza formal a través de principios de proporción y ar-monía. Podían escribirse sobre cualquier material pero, en las inscripciones monumentales, otorgaban al texto un efecto solemne. La preparación de di-chos diseños incluía tanto la disposición del texto completo como una me-ticulosa atención a la forma de cada letra. Dado que la producción suponía varios pasos, una letra esculpida posiblemente se originara con la forma que le daba el pincel con el que se hacían las pruebas sobre la superficie de már-mol, incluso si el uso posterior del cincel modificaba apenas el diseño origi-nal. Es posible que las letras construidas estuvieran diseñadas con base en un sistema de proporciones calculado a partir de una cuadrícula. No obs-tante, durante el tallado se tomaban libertades, suavizando algunas formas en la medida que el ojo y la mano lo requerían. La belleza y el vigor de la más formidable de las letras del período clásico demuestran que no existía una adhesión estricta al diseño matemático. Por el contrario, comprueban el grado de sofisticación con el que trabajaban los diseñadores al transformar sutilmente las imágenes idealizadas de las letras que tomaban como mode-los (figs. 2.16a y 2.16b).

			

		

		
			
				2.14 Texto escrito en cursiva, principios de la era común (arriba). La cursiva de este papiro de Herculano utiliza remates extendidos y otras características que se asemejan al tipo de letra expansivo de inscripciones más formales. El ritmo del texto tiene la vitalidad y la inmediatez de la escritura a mano y, sin embargo, no deja de atribuirle importancia a este fragmento de filosofía epicúrea. De ese modo, las “grandes palabras” reciben un tratamiento cuasi monumental, si bien se las inscribe en un material efímero.

				2.15 Cursiva romana, 166 e. c. (abajo). Por contraste, esta cursiva demuestra una eficiencia gestual mucho mayor. Casi es posible ver el movimiento de la mano del escribiente sobre el papiro, un rápido fluir de trazos. Si bien es evidente que el escribiente tiene una “imagen” de las letras en la cabeza, la práctica de la mano supera la construcción asociada con el dibujo o el tallado de formas más elaboradas. 
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				2.16a. Detalle de la columna de Trajano, año 114 e. c., y 2.16b. Columna de Trajano. Las capitales formales talladas en la base de la columna de Trajano han sido consideradas por mucho tiempo el pináculo del diseño de la letra romana. Las letras, copiadas y estudiadas por artistas y diseñadores a lo largo de los siglos, son extraordinarias dada su combinación en cuanto a la consistencia y la variedad, así como por la armonía en sus proporciones no mecánicas. Estas letras no fueron hechas con compás ni regla, y aun así el efecto visual es de un gran orden y de una gran regularidad geométrica. Las mayúsculas se basan en diseños hechos con pincel chato. La disposición es obra de un ordinator, quien puede o no haber tallado también las letras. El cincel hace un corte profundo en forma de V sobre la piedra. Al girar el cincel después de un golpe se añade un remate. Las diferencias entre los trazos finos y gruesos de las letras son vestigios de la etapa de diseño con pincel: los trazos hacia abajo más gruesos, y los trazos hacia arriba más finos, son característicos de la caligrafía. Esos diseños luego se traducen en formas talladas con extremo cuidado. El hecho de que este sea un proceso de construcción en varias etapas no interfiere en la reinterpretación de cada letra en tanto se ejecuta con una gran sensibilidad y maestría. El texto conmemora las victorias de Trajano sobre Dacia y el simbolismo monumental es reforzado por el tratamiento y también por la escala de las letras. El poder del emperador y del Estado de Roma se alinea con la grandeza de esta tipografía, que ha servido de modelo para muchas naciones en aquellas circunstancias que exigen cierto aire de solemnidad.
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				Ya fueran construidos o en cursiva, los diseños de las letras se han ba-sado siempre en modelos internalizados y han sido moldeados por el entre-namiento que recibían sus diseñadores. Durante el período clásico, existían modelos de escritura en espacios públicos, pero también en el gymnasium se les daban a los alumnos modelos para copiar. Había un solo modelo para cada letra: el que llamamos mayúscula o capital. La forma de las letras era básicamente la misma tanto para la cursiva como para las formas construi-das, pero los métodos de producción y los objetivos estéticos eran diferentes. El desarrollo de las primeras variantes de las mayúsculas, conocido como uncial y semiuncial, apareció más adelante –en los siglos iii y iv e. c – y su uso era más común en los libros que en las inscripciones monumentales. El desarrollo de estas variaciones gráficas de escritura señalaría un muy impor-tante cambio cultural a medida que el período clásico llegaba a su culmina-ción (fig. 2.17).

			

		

		
			
				2.17 Tintero hallado en una tumba en Caere, con abecedario etrusco, fines del siglo vii a. e. c. Las primeras inscripciones en latín fueron, en realidad, hechas por los etruscos utilizando un alfabeto muy similar al original fenicio. Este alfabeto estaba inscripto en un tintero, sin duda para que estuviera a la vista del escribiente (un recurso tan práctico como el teclado moderno). Esta pieza con escritura latina antigua muestra el mismo enfoque gestual (o de ductus) que era común en la escritura griega antigua. Los modelos ofrecen instrucciones para hacer las letras con una serie de trazos en lugar de meras formas para copiar o modificar. 
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				La escritura al final del período clásico El saqueo de Roma en el 410 e. c. por parte de los visigodos marcó el final del período clásico. Para ese entonces, el hecho de que las letras griegas y romanas estuvieran asociadas a las ramas Oriental y Occidental del Sacro Imperio Romano otorgaba a su uso un nuevo significado político. Una forma de la A estaba tan fuertemente asociada a la Iglesia Oriental que su sola presencia parecía ostentar la reclamación del poder sobre Bizancio. Durante los primeros si-glos de la era común, la alfabetización desarrollada durante el período clá-sico se fue asimilando cada vez más dentro de las instituciones y prácticas de la Iglesia. Los primeros cristianos habían sido marginados en la sociedad romana y las inscripciones hechas por ellos demostraban un nivel más bajo de alfabetización que el de los miembros de la sociedad de la cultura domi-nante. Sin embargo, la Iglesia pronto cambiaría drásticamente esa situación. Para el siglo iv, las órdenes monásticas se convirtieron en las principales instituciones de producción y preservación del conocimiento en la cultura occidental (fig. 2.18).

				Conclusión En la Antigüedad clásica, la escritura ocupaba un lugar de gran notoriedad en los espacios públicos y era utilizada tanto para asuntos de orden personal como comercial. Durante los primeros siglos de la era común, Roma tuvo una cultura muy activa en materia de señalizaciones gráficas. Sin embargo, los espacios y los contextos estaban por cambiar. El desarrollo de convenciones gráficas durante la Edad Media estuvo más re-lacionado con páginas y con texto escrito con tinta que con inscripciones monumentales. No obstante, existe una conexión directa de las letras de-sarrolladas durante el período clásico y los códigos visuales del Medioevo con los usos de hoy en día. Aun así, los textos y los instrumentos de uso y circulación pronto se verían alterados por el ascenso cultural de un nuevo formato: el libro encuadernado (fig. 2.19).

			

		

		
			
				2.18 Inscripción cristiana, siglo iv e. c. (arriba). El tipo de letra utilizado en esta inscripción –hallada en una catacumba cristiana– tiene una estética particular, pero carece del control formal propio de la escritura romana monumental. Se percibe una energía fervorosa, pero no se trata de una inscripción hecha por un diseñador o un tallador especializado. La variación en el largo de cada línea, en cómo encaja cada letra y en la forma de cada carácter indica que, más que un diseño programado del texto, este se ha ido acomodando a medida que se avanzaba. Estas cualidades eran características de las tumbas de los cristianos con menor nivel de instrucción, que por lo general no pertenecían a la clase dominante romana, dato que posiblemente se comunicara a los contemporáneos a través del aspecto mismo de esta inscripción.

				2.19 Filócalo, siglo iv e. c. (arriba a la derecha). Esta inscripción fue creada por un famoso calígrafo, Filócalo, en San Calisto, Roma. Filócalo fue un cristiano cuya caligrafía y estilo eran reconocibles. Se le atribuye la invención de este estilo de letra: la cualidad general de la escritura, la redondez gruesa del trazo y los remates delicadamente ondulados anticipan los estilos que más adelante se usarían para los libros. Sin embargo, ese tallado tan elaborado pronto caería en desuso, en cuanto el mayor poder de la cultura occidental pasara del Imperio romano a la Iglesia. Este importante cambio cultural estaría marcado no solo por la forma, sino también por la ubicación de la escritura. En los siglos siguientes, el principal medio de difusión de la escritura serían los libros, ya no los edificios. El saqueo de Roma coincidió con el nacimiento del códice –la forma encuadernada del libro que conocemos hoy–, lo que marcó el paso de la alfabetización clásica a la medieval, con todas las consecuencias que esta transición conllevaría en materia de diseño.
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son expresiones de las fuerzas que moldean nuestra vida.
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‘més alla de que puedan parecer neutrales o naturales.
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